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Sección I. 

Lectura 1? 
El libro primero. 




Este es mi primer libro de lectura.* 

Yo deseo saber leer j estudiaré con 
atención todas las lecciones que hay en 
este libro. 

Mi buena mamá me ha dicho que los 
niños deben saber leer bien, para aprender 
mas tarde muchas cosas útiles é intere- 
santes. Para esto, solo se necesita poner 
atención j fijarse bien en las letras que 
tiene cada palabra á fin de pronunciarlas 
todas con claridad. 

Me gusta mucho este libro. Tiene mu- 
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2 EL LECTOR AMERICANO. 

chas y bonitas estampas. Ahora puedo 
saber lo que algunas de ellas representan, 
pero solo cuando lo haya leído todo cono- 
ceré mejor esos dibujos. 

Veo que mis hermanos mayores saben 
leer; los hombres grandes leen los diarios 
y toda clase de hbro. Yo también, aun- 
que soy im pequeñuelo, aprenderé pronto 
á leer mi Libro Primero, á fin de poder 
estudiar después los otros libros de El Lee- 
tor Americano. 

Lectura 2? 
La Caridad. 

Andresito no podia ver la miseria. 
Si un pobre le pedía limosna, se en- 
ternecía mucho, y hasta se quitaba el 
pan de la boca para socorrerle. 

Cierto dia de invierno, iba el buen 
Andrés á la escuela, y se encontró á 
un pobrecito niño llorando, porque el 
desgraciado no tenia chaqueta, y estaba 
helado de frío. Apenas supo Andresito 
la causa de su tristeza, le abrazó cari- 
ñosamente, le llevó á su casa y rogó á 
■ ■ ■ I 1 ■ I 

peine maguei oriente urdiembre 
paraíso fructuoso rehilete azahar 
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UBBO FBIHEBO. 3 

SU querido papá, que le permitiera dar 
al niño pobre un trajecito viejo. Con- 
sintió gustoso el papá de Andrés, quien 
dio muchos besos a tan buen hijo, en 
premio de su bello corazón. 

Lectura 3* 
El campanario. 

La torre que corona y embellece el 
edificio de la Iglesia, se eleva princi- 
palmente, para que el sonido de las 
campanas domine el pueblo y los al- 
rededores. 

Las campanas señalan las horas del 
dia, llaman á misa, tocan á la oración 
y anuncian con alegres sones las festivi- 
dades religiosas. 

Las campanas anuncian también 
acontecimientos tristes. 

Si amenaza tempestad, dan la voz 
de alarma. 

Si ocurre un incendio, piden auxilio 
con repetidos y precipitados golpes, como 
diciendo: pronto I pronto! 

sufragáneo ahorrar ultramontano 
intrínseco lancetazo intermediario 
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4 KL LECTOB ASIEBICANO. 

Si muere alguno, anuncian duelo 
con pausados y melancólicos sonidos, 
como pidiendo oraciones por el alma 
del difunto. 

Lectura 4*^ 

Las plantas. 




La tierra alimenta las plantas y los 
árboles. 

Las plantas sostienen la vida de los 
animales. 

Las plantas y los animales sirven para 
el alimento del hombre. 



atahud ulceroso cambiáis alcohol 
umbralar jolgorio cohecho truhán 
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LIBBO FBIHESO. 5 

Todos los pastos y yerbas de los 
campos alimentan y engordan á los 
animales. 

Los cereales como el trigo, el cen- 
teno y la cebada, transformados en pan 
ó en cerveza, y las legumbres: ceboDas, 

Eapas, maíz, garbanzos y otras, son tam- 
ien uno de nuestros principales ali- 
mentos. 

Las frutas son asimismo un exce- 
lente alimento muy sano y agradable. 
Hay también muchas plantas que 
sirven para darnos lo que necesitamos 

Sara vestirnos, como el lino, el algo- 
onero y el cáñamo. 
El hombre debe cultivar las plantas 
á fin de utilizarlas mejor, y para esto 
necesita preparar la tierra antes de sem- 
brar, limpiarla ó regarla cuando sea 
oportuno, y recoger el producto que las 
plantas hayan dado. 

Tal es la voluntad de Dios, hijos 
mios; que ha sujetado al hombre á la 
lei de pedir á la tierra su alimento por 
medio del trabajo de todos los dias. 

irascible perínclito despolvorear 
constiparse intersticio cuadrilátero 
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b EL LECTOB AMEBICANO. 

Lectura 5? 
Nuestros maestros. 

Los maestros son nuestros segundos 
padres. 

Los maestros se toman el trabajo 
de instruirnos. 

Los maestros cuidan de nuestra 
educación. . 

Nosotros debemos amar y respetar 
á los que nos educan é instruyen. 

Debemos escuchar y seguir los con- 
sejos de nuestros maestros, y oir con 
docilidad sus correcciones. 

Si los maestros nos castigan es por 
nuestro bien, á fin de hacernos conocer 
que hemos obrado mal y para que no 
volvamos á repetir las mismas faltas. 

Nuestra buena conducta alegra á 
nuestros maestros y les anima a en- 
señarnos con mas dedicación, así como 
nuestra falta de aplicación les entristece. 

No solo dentro de la escuela, sino 
en la calle y en todo lugar, debemos ser 

padrastro anochecer invencionero 
perífrasis albahaca intercolumnio 
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corteses y respetuosos con nuestros 
maestros, y^ manifestarles, siempre <jue 
nos sea posible, nuestra gratitud y cariño 
por el bien que nos hacen. 

Lectura 6? 

La limpieza. 

Todo niño limpio está hermoso. La 
limpieza es seguramente el único 
adorno que necesita la niñez, ün niño 
aseado, sea blanco ó moreno, de ojos 
azules ó negros, con vestido viejo ó nuevo, 
es siempre hermoso. Nadie dirá que 

{)uede haber un niño feo con el vestido 
impio, y la cara y manitas lavadas. 
Solamente la poca limpieza es la que 
puede hacer á un niño feo. 

Pero la falta de aseo, ademas de 
ser causa de la fealdad en los niños, 
perjudica en gran manera la salud de 
su cuerpecito; asi es, que los niños 
desaseados tienen mal color y gozan de 
poca salud, mientras que á los que son 

huesezuelo herrumbre plebiscito 
dentrífíco perspectiva cucurucho 
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8 EL LEOTOB AHEBICANO. 

limpios se les vé siempre buenos y 
colorados como una rosa. 

No olvidéis, hijos mios, cuan buena 
es la limpieza: procurad estar siempre 
aseados, y cuando os ensuciéis las ma- 
nilas ó la cara, corred al instante á 
que os las limpie mamá. 

Lectura 7* 
Las ñntas. 




Los árboles dan flores y frutas. 

Muchos árboles y plantas producen 
frutas agradables al paladar. Los mas 
notables son: el manzano, el durazno, 
el nogal, la viña, el peral, el plátano, 
el cerezo, el ciruelo, el guayabo, el cas- 
melifluo inmiscuirse perendengue 
perihelio inintelijible chiquirritico 
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taño, el albaricoque, el avellano, el chi- 
rimoyo, la pina, el níspero, el naranjo 
y la higuera. 

Los frutos de estos árboles ó plantas 
se llaman: manzanas, duraznos o melo- 
cotones, nueces, uvas, peras, plátanos, 
cerezas, ciruelas, guayabas, castañas, 
albaricoques, avellanas, chirimoyas, 
pinas, nísperos, naranjas é higos. 

Estos frutos son un excelente y agra- 
dable alimento, pero no deben tomarse 
sino cuando están maduros. 

Todos los ñiños gustan mucho de 
comer frutas, y como deben conocer la 
mayor parte de las que lie «nombrado, 
voy á preguntarles: 

¿Qué frutos de estos tienen pepitas? 
cuáles huesos? ¿Cuáles están encerrados 
en cascaras duras, y cuáles tienen una 
cubierta delgada ó blanda? 

Yo creo que todos los niños pueden 
decir qué frutos tienen pepitas 6 huesos, 
6 cascara dura. 



inquilinato enclocarse descalabrar 
zanahoria ahondar contemplativo 
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Lectura 8? 
El niño porfiado. 




Su mamá había recomendado, antes 
de salir, á Juanillo y Pepa que estuvieran 
quietos jugando con sus juguetes. 

Los niños jugaron primero á las 
visitas; después Juanillo tomó el som- 
brero y el bastón de su papá, y haciendo 
el doctor, vino á tomar el pulso á una 
de las muñecas, que se encontraba en- 
ferma, y recetó que se la acostara en el 
acto. Ademas encargó á Pepita que la 

incestuoso hidrófobo guardacostas 
mancornas tribraquio concienzudo 
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LIBRO FBIMEBO. 11 

diera baños de pies y la abrigara con 
cuidado. 

Pepa salió para preparar esos reme- 
dios, y como tenía que bajar la escalera, 
la siguió su liermanito, que ya no era 
doctor, pues había dejado su gran som- 
brero y bastón. 

Juanillo era un niñito muy travieso, 
y siempre estaba pensando en hacer algo 
que los otros no podían hacer. Por 
esto, antes de llegar al fin de la escalera, 
propuso á Pepa ensayar quien saltaba 
mas. 

Pepita saltó del último peldaño de 
la escalera, pero Juanillo saltó del se- 
gundo, y ammado con esto dijo que él 
podia saltar cuatro. Pepita le gritó que 
no lo hiciera, pero el porfiado niño dio 
el gran salto y cayó de bruces, como 
lo veis, recibiendo en fuerte golpe en 
las narices. 

Yo creo que Juanillo tuvo que re- 
cordar por algún tiempo las malas conse- 
cuencias de su travesura y no fué tan 
porfiado en lo sucesivo. 

inasequible arrebujarse Wenceslao 
infrascrito hidráulico solidaridad 
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Lectura 99 

Mi casa. 

Mi casa tie- 
ne puertas y 
ventanas. 

Está forma- 
da por altas 
paredes sobre 
las cuales hay 
un techo. 

Está cu- 
bierta nos pro- 
tege contra el 
calor del sol 
en el verano, y 
contra los ri- 
gores del frío y 
de la humedad 
cuando llueve, 
durante la estación del invierno. 

Dentro de la casa hay diversas habita- 
ciones y salas cada una de las cuales está 
destinada á alguna persona de la familia ó 
á la reunión de toda ella, como el comedor. 
Las puertas y las ventanas sirven para 




lexicógrafo jeroglífico borreguilla 
increíble inmarcesible triquitraque 
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UBSO PBIMEBO. 13 

dar aire y luz á las habitaciones. El jar- 
din y los huertos que rodean nuestra casa, 
y que nuestro buen padre cultiva con tan- 
to aían, nos dan flores, frutas y legumbres 
diversas. 

Nuestra cariñosa madre trabaja también 
á fin de que la casa esté siempre limpia y 
todo se conserve en buen orden. 

Al volver de la escuela, siento un gran 
placer en ayudar á mis. buenos padres en 
sus diversos trabajos. Después tengo bas- 
tante tiempo para ocuparme de preparar 
las lecciones del dia siguiente. 

Lectura 10? 
La patria. 

La gloria de la patria es nuestra 
propia gloria. 

La prosperidad de la patria es nues- 
tra propia prosperidad. 

Defender la patria es defender nues- 
tra familia. 

Sostener los intereses de la patria 
es sostener nuestros bienes. 

agarrochar incoagulable heráldica 
honrosísimo escritorzuelo gazafatón 
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14 EL LECTOR AMERICANO. 

Asegurar la libertad de la patria es 
asegurar nuestra libertad. 

Prestad a la patria los servicios que 
reclame de vosotros. 

Servid a la patria acatando sus leyes. 

La verdadera libertad consiste en la 
obediencia a la lei. 

La lei es superior a la voluntad de 
cada tino. 

Obedeciendo a la lei servimos a Dios. 

Dios ennoblece la obediencia de los 
pueblos, haciéndolos felices y poderosos. 



Lectura 11? 

ISL niño llorón. 

El niño Pancliito estaba siempre 
llorando. Si sus amiguitos le decían 
una chanza, si no le admitian en algún 
juego, si perdia alguna estampita, ó 
su papá le negaba algún gusto, se 
poma al instante á llorar. 

Cuando esto observaron sus compa- 
ñeros de escuela, empezaron á burlarse 

instrumentista párpado peripuesto 
pontazgo interpretativo carcajadas 
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UBSO PBIHEBO. 15 

de él, y le llamaban por último el niño 
llorón. Aburrido el pobre Panchito, al 
ver que nadie le conocía por su nombre, 
se quejó á su papá de la broma que 
continuamente recibía de sus amigos, 
y prometió acusarlos en el colegio, para 
que los castigase el maestro. Pero su 
papá le dijo: "Bien sabes, querido Pan- 
chito, que en muchas ocasiones he 
afeado el defecto que tienes de llorar, 
porque te pones muy fastidioso y nadie 
te quiere. Tus amiguitos te llaman el. 
niño llorón para que te enmiendes; y 
asi, en lugar de acusarlos como has 
prometido, debes sufrir sus bromas con 
paciencia, que ya te alegrarás algún dia." 
Con efecto, no tardó Panchito en 
corregir su mala costumbre para evitar 
las burlas de sus compañeros, y pro- 
curando ser amable y atento con todos 
consiguió corregir su defecto de manera 
que en lo sucesivo no volvieron á lla- 
marle el niño llorón. 



desparramar persignarse altiplanicie 
ilícitamente abstemio escabullirse 
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Lectura 12^ 
La vaca. 




La vaca es un hermoso y útil animaL 
Es dócil y tranquila, á menos que 
la irriten ó que se liaga algún dauo á 
su cria. Se acostumbra fácilmente á 
la casaj conoce á la persona qne la or- 
deña ó qrte le da de comer, y se deja 
llevar hasta por un niño. 

La vaca nos da en su leche uno do 
los alimentos mas sanos, nutritivos y 

anglosajón electricidad subrepticio 
flexibilidad metempsicosis rítmico 
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LIBSO FBUaSBO. 17 

agradables al paladar. De la misma 
leche se hace ademas la nata, la mante- 
quilla y el queso. La carne de la vaca 
sirve de alimento al hombre; de la piel 
se hacen los zapatos, y hasta sus huesos 
y cuernos se aprovechan de diversos 
modos. 

La vaca produce también la vacufia 
sustancia de que se sirven los médicos 
para evitar la terrible enfermedad lla- 
mada viruela, por medio de la vacunación 
de la cual hablaremos mas adelante. 

Lectura 13» 

La amistad. 

Pepito y Carlos eran dos niños de 
la misma escuela que se querían en 
extremo. Nunca dos condiscípulos se 
igualaron en cariño á estos dos ami- 
guitos; se ayudaban en sus lecciones, y 
como Carlos era de mas años y mas 
adelantado en sus estudios, enseñaba a 
Pepito muchas cosas útiles. Si les rega- 
laban frutas, dulces ú otras golosinas, 

israelítico retahila interlineacion 
intestinal incensario individualizar 
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18 BL LEOXOB AUEBIOAKO. 

las comían entre los dos; jamas sepa- 
raban sus juguetes, y estando juntos pa- 
saban el tiempo siempre alegres y con- 
tentos. 

En una hermosa tarde de los pri- 
meros dias de primavera jugaban los 
dos amigos alegremente en un jardin, 
y persiguiendo Pepito una hermosa y 
pintada mariposa, cayó á un estanque 
que estaba lleno de a^ua. 

Carlos dio un grito al ver á su 
amiguito desaparecer en el agua; pero 
estaban los dos solos en el jardin, y 
como no hallase persona á (juien pedir 
socorro, sin reparar en el frío que aun 
hacia, ni en que solo nadaba mediana- 
mente, se arrojó al agua, y con mucho 
trabajo consiguió librar á Pepito de una 
muerte segura. 

Ya veis, hijos mios, de lo que es 
capaz un buen amigo : Carlos expuso su 
propia vida por salvar la de Pepito. 

Amemos cariñosamente a nuestros 
amigos. 



almohada turba dísimo ferreruelo 
analojia trituración insensibilidad 
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LEBBO FimiEIlO. 19 

Lectura 14* 
Los signos de puntuación. 

, ; : . I ? I I 

Cuando leemos es preciso hacer al- 

fmas pausas, á fin de respirar y de dar 
las palabras y frases que se leen el 
valor que les corresponde. 

Lo mismo sucede cuando hablamos ; 

f)ue8 á nadie se le ocurre decir todas 
as palabras en un mismo tiempo, sino 
que las pronuncia claramente de modo 
que todos le entiendan, y hace las pausas 
necesarias para respirar. 

Estas pausas se marcan en los libros 
impresos y en los escritos, con diversos 
signos que todos los niños deben co- 
nocer, y son los siguientes: 

, La coma que señala la pausa mas 
corta que se hace al leer. Como si 
dijéramos: uno. 

; El punto y coma que indica una 
pausa un poco mas larga. El tiempo 
necesario para decir rápidamente, wwo, dos. 

estratejia erisipela intrincadísimo 
ca&utiÜo truhanería insubsistente 
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20 SL LECTOB AMEBIOANO. 

: Los dos puntos que marean una 
pausa mas prolongada. Contemos lijero 
unOf dos y tres. 

. El punto final que se coloca al 
fin de cada sentencia. La pausa es 
mucho mayor y la voz descansa por 
completo. 

? £1 punto interrogante se usa 
cuando se dirige una pregunta como: 
¿Adonde vas, Diego? 

I £1 punto de admiración sirve 
para' señalar toda impresión de sorpresa, 
de dolor ó de admiración. Por ejemplo: 
"¡Hola! Mateo, qué grata sorpresa! — 
"¡Oh, hijo mió! — "¡Cuan grandes y 
admirables son las obras de Dios!" 



interlocutor provisorio enladrillar 
gastraljia alfarería incircunscrito 
juguetoncillo pizpirigañas comptos 
pituitosísimo traslaticio clámide 
doncellidueña atlético tránsfuga 
nordestazo intersticio climatérico 
inclasificable circunspecto altitud 
prioridad abdominal criptogamo 
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Lectura 15* 
Buenas y malas acciones. 

Juan vé caer á un anciano j se apre- 
sura á levantarlo. ¿Procede bien Juan? 
No hace una obra de caridad? 

Antonio para tomar fruta de un árbol, 
rompe las ramas. ¿Procede bien An- 
tonio? ¡Pobres árboles, si todos hicie- 
ran lo mismo! 

Un mendigo se acerca á dos niños 
que están merendando, y les dice: ¡tengo 
hambre! El uno le rechaza, y el otro le 
da el pedazo de pan que tiene en la 
mano. ¿Quién obra bien? Quién obra 
mal? 

Hai, pues, buenas acciones y malas 
acciones. 

El niño que por envidia de que otro 
escribe bien, intenta mancharle la plana 
con tinta, tiene un mal pensamiento. 

El niño que va á dar limosna y se 
encuentra sin dinero en el bolsillo, ha 
tenido un buen pensamiento. 

tripartito intercesorio horcajadas 
inexhausto patriarca intercutáneo 
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22 EL LEOTOS AMEBICANO. 

Hay, pues, buenos y malos pensa- 
mientos. 

Lo bueno es lo que Dios manda; lo 
malo es lo que Dios prohibe. 

El que no estudia, el que no va á 
la escuela, el que falta al respeto á sus 
padres, ¿no siente disgusto y malestar? 

El que obra bien ¿no está contento 
y satisfócho? 

Si pensamos cometer una mala ac- 
ción, ¿no oímos como una voz interior 
que nos grita: no hagas eso! 

Si tenemos un buen pensamiento 
¿no oímos la misma voz que aprueba 
y nos alienta á ponerlo por obra? 

Esa voz que Dios hace resonar en 
el fondo de nuestra alma es, hijos mios, 
la voz de la conciencia. 

holgazanería hidi'ostático despeluz- 
narse prestidijitador promiscuidad 
perspiracion abstemio electricidad 
monstruosidad azimut apotegma 
retroactivo magnificación chirimía 
tlascalteca solsticial presurosamente 
lonjitudinal subrepticio agrónomo 
fragmentario abstracto atmosférico 
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Lectura 16» 
Trabajo. 
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No quiero tomar estas sopas; están 
muy malas, decia Pablito una mañana. 

lío he tenido tiempo para prepa- 
rarte otras, hijo mió, le contestó su 

hartazgo apoteosis indiscretísimo 
infructífero perplejidad alharaca 
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madre, pero esta tarde las tendrás 
mejores. 

Después de la hora de almuerzo, la 
madre se llevó á su niño al campo. 

Era tiempo de cosecha y se princi- 
piaba á segar el trigo. 

Pablito se entretuvo grandemente 
corriendo primero tras de las niari- 
posas, y después ocupado de recoger 
espigas de trigo á fin de llevar una 
gruesa gavilla a la casa. 

Trabajó con tanto afán, que se sentia 
muy fatigado á la vuelta de su paseo. 

En la comida, Pablito encontró las 
sopas exquisitas y se comió una buena 
ración de ellas. 

Su madre le miraba comer sonriendo, 
y le dijo por fin: las sopas que ahora 
comes con tan buen apetito son las 
mismas del almuerzo, pero como hoy 
has trabajado y ocupado bien tu dia, las 
encuentras ahora mejores que antes. 

No olvides esta lección; y que ella 
te enseñe á comprender, desd.e este día, 
las ventajas que nos procura el trabajo. 

cuadrisílabo heroísmo patrimonio 
nostaljia israelita inaccesiblemente 
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Lectura 17* 
Dios lo saba. 

Dos niños iban una vez á la escuela 
y encontraron en su camino á un pobre 
viejo, que se había quedado dormido 
al pié de un árbol. 

Era un infeliz mendigo, ciego y de- 
bilitado por los años, que talvez había 
llegado a aquel lugar después de una 
larga marcha, y por eso se había dormido 
rendido por el cansancio y la fatiga. 
Sus cabellos se habían vuelto blancos, 
y se notaba su semblante pálido y en- 
flaquecido por la miseria. Sobre su 
pecho había un papel que decía: **T«w- 
gan piedad del pobre ciego!" 

El niño que iba á ía escuela sintió 
compasión por aquel pobre viejo, y to- 
mando una moneda cíe cobre que en- 
contró en sus bolsillos, la puso en el 
sombrero del ciego. Quería despertarlo 

f)ara que él la tomara pero su hermanita 
e dijo: "No despiertes al pobre hombre; 
parece que está muy cansado " 

intensísímamente insurreccionarse 
desharrapado imperturbablemente 
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Pero entonces, dijo el hermano, 
cómo sabrá que yo le lie dado limosna? 

No importa, contestó la hermana, 
Dios lo sabe! 

Todo cuanto hacemos lo sabe Dios 
y debéis estar seguros, hijos mios, de 
que Dios os ama siempre que hacéis 
una buena obra, como la del niño que 
daba su limosma al pobre ciego. 

Lectura 18* 
Las primeras golondrinas. 

fJmtnU pa¡niÍM*.} (Vtnaa-OiibÉlkn.) 

En un dia de sabat, que era el do- 
mingo de los judíos, fué el Niño Dios, 
que entonces era muy chiquito, con 
otros niños á jugar al campo cercano; 
cogieron barro blanco, y se pusieron á 
hacer pajaritas, con las alas abiertas, 
que ponian al sol para que se secasen. 

Acertó á pasar por allí un picaro 
fariseo, que conforme vio lo que hacian 
se enfadó, y les dijo que estaban pecando, 
pues en día de sabat no se podia hacer 

superstición constitutivo pleuresía 
arúspice abstención discernimiento 
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nada, y se acercó para con su gran pié 

Sisar y aplastar las pajaritas; pero el 
liño Dios dio una palmadita, y todas 
las pajaritas echaron á volar. 

Entonces en la casa en la que vivia 
él Niño Dios y sus santos padres, pe- 
gadas al alero del tejado, cogiendo del 
mismo barro con el que ellas hablan 
sido formadas, se pusieron á labrar sus 
nidos, y desde entonces han seguido la- 
brándolos en pobres y humildes casas, 
á las que llevan paz y ventura. 

Cuando los malvados judíos llevaron 
á crucificar al Calvario á Cristo, nuestro 
bien, ellas desconsoladas le siguieron 
con las santas mujeres, afligidas y com- 
padecidas cual ellas, y le sacaron las 
espinas de la corona que por cruel es- 
carnio le hablan puesto, y se clavaban 
en su sagrada frente. Cuando murió 
su y nuestro Criador vistieron luto, y 
se pusieron el manto negro que no se 
han quitado nunca. 



pluscuamperfecto cronolójicamente 
sanctasanctórum predeterminación 
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Lectura 19» 
La gallina de Andrés. 



.^ 'I ' 





Andresillo tenía una hermosa ga- 
llina que le había regalado su tía. 

El la cuidaba mucho, y todos los áias 
al volver de la escuela iba á verla ; lim- 
piaba el maiz y el trigo que comía la 
fallina, y ponía agua fresca en su be- 
edero. 

zaragüelles etimolójico hormiguillo 
infanzonazgo sacacorchos estalactita 
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La hermosa gallinita quería también 
á Andrés; tomaba su alimento de las 
manos de éste, y le seguía cuando él 
entraba al corral. Como la probrecita 
no tenia otra cosa, demostraba al niño 
su agradecimiento dándole hermosos 
huevos, que Andrés comía por las ma- 
ñanas en su almuerzo. 

Cierto día preguntó Andresillo á su 
madre, por qué su gallina no tenía po- 
llitos .... 

Porque tú los comes todos los 
días, contestó la madre. — Y como el 
niño la mirara sorprendido y sin com- 
prender lo que ella quería aecir, con- 
tinuó: los pollitos que tú pides se en- 
cuentran dentro de cada uno de esos 
huevos que comes con tanto gusto en 
tu almuerzo por las mañanas. Si quieres 
tener pollos, deja á la gallina sus huevos 

Sor algunos dias y veras como ella te 
ara un pollito por cada huevo. 
Así lo hizo Andrés, y desde entonces 
cuidó rüas todavía á su gallinita, no solo 
porque se lo había prevenido su ma- 

resquebrajar invictísimo hormiguillo 
repantigarse tlascalteca guacamayo 
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dre, sino también porque observó que 
estando echada sobre los huevos para 
calentarlos con su cuerpo no podía salir 
como antes á buscar su alimento. 

Al cabo de algún tiempo la clueca 
salió de su retiro acompañada de diez 
preciosos pollitos que piaban y corrían 
alegremente á su alrededor, y desde 
ese día Andresillo vio satisfeclios sus 
deseos. 

Lectura 20* 

Dios creador. 

Dios ha creado todo en la tierra 
para bien del hombre, y nosotros, al 
aprovecharnos de esos tesoros, debemos 
alabar y dar gracias á la Divina Provi- 
dencia por su inmensa bondad y sabi- 
duría. 

Tú debes, querido niño, adorar y re- 
verenciar al Dios Todopoderoso, que 
sacó de la nada el cielo, la tiera, el 
hombre y cuanto existe en el mundo. 

El Señor podria destruirlo todo en 
un momento así como lo hizo, pero 

perdurablemente imperfectibilidad 
importantísimo muniñcentlsimo 
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conserva la luz, el mundo, los animales 
y las plantas para que el hombre viva, 
y por sus buenas acciones merezca la 
felicidad eterna en el cielo. 

Así, pues, debemos amar á Dios 
como al padre mas amante; obedecerle 
como al juez mas sabio, y venerarle 
como al señor y dueño de todo lo que 
existe. 

Es imposible que seamos tan in- 

f ratos y tan ciegos (|ue nos olvidemos 
el amor y obediencia que se debe á 
nuestro Dios. El es perfecto: y su jus- 
ticia infalible castiga á los que se han 
atrevido á violar sus preceptos. Así 
también premia en esta vida y en el 
cielo á los que han obrado bien. 

Hijo mió, no creas que ninguna de 
tus acciones ó pensamientos puedan 
ocultarse á Dios. Aunque hubieras co- 
metido una falta en la soledad y del 
caodo mas reservado. Dios, que está en 
todas partes; Dios, que lo ve todo y 
todo lo oye, siempre lo sabría. 



intelectualidad encapricharse cova- 
chuelista despabiladeras horripilarse 
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Lectura 21* 
El mentiroso. 

Felipe tenia la mala costumbre de 
mentir: sin duda no se acordaba del 
octavo mandamiento de la ley de Dios, 
que prohibe la mentira, y no se cuidaba 
de mentir por cualquiera cosa. Sus pa- 
dres le reprendían este vicio continua- 
mente, y aun le contaban, para que se 
corrigiese, los disgustos que liabian te- 
nido muchos embusteros; pero Felipe 
no dejó este feo defecto, hasta que por 
él sufrió un justísimo castigo. 

Jugaba cierto dia con su amiguito 
Carlos, y habiendo caido debajo de éste, 
empezó á decir á grandes voces: Le- 
vántame, Garlitos, que me estoy cla- 
vando una cosa, rero Carlos no le 
creyó, como era tan mentiroso, y le dejó 
tendido boca arriba. A los movimientos 
que Felipe hacia para levantarse, vio 
su amigo que una de sus manos esta- 
ba cubierta de sangre. 

imperforacion perpendicular hidro- 
gráfico desharrapado paralelógramo 
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En efecto, al caer había Felipe afir- 
mado su mano derecha en un trozo de 
botella que se encontraba en el suelo 
y se había cortado los dedos. Pero, 
aunque lo dijo á Carlos, éste no le cre- 
yó porque estaba acostumbrado á oirle 
tiablar mentiras. 

Por fortuna, Felipe no olvidó esta 
severa lección, porque desde aquel día 
no volvió á mentir y fué un buen niño. 




TERESITA ES UNA TUlStA. MUT CABIÑ08A CON LOS ANOfALES, 
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Lectura 22? 
El juego y el estudio. 




Me gusta ver jugar alegremente á 
los niños. El ejercicio les es provechoso 
y aun indispensable después del estudio. 

De esta manera los niños están 
siempre de buen humor y trabajan mas 
contentos. 

Pero, no todo el tiempo es para 
jugar; porque en la vida cada hora, 
cada minuto, es precioso y debe ser apro- 
vechado. 



paralelismo horripilación mutuario 
glandíjero intrincadísimo carreteril 
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Los niños tienen por esto horas de 
recreo ó de descanso en que pueden 
jugar libremente. Pero, terminada la 
escuela deben volver á su casa; lavarse 
las manos y la cara, peinarse el cabello 
y en seguida ayudar á sus padres, si en 
algo los ocupan, ó bien preparar sus 
lecciones para el dia siguiente. 

El que desde niño se habitúa á 
hacer cada cosa á su tiempo, compren- 
derá mas tarde y en todos los momentos 
de su vida, la grande importancia del 
orden. 

Conviene, pues, distribuir el tiempo 
entre las horas de estudio y las de des- 
canso, y acostumbrarse á observar este 
método. Así, estoy seguro, amiguitos 
mios, que el trabajo será para ustedes 
mas ligero, y jugarán llegada la hora del 
recreo con mas placer, porque han cum- 
plido con sus deberes. 



Tras del ocio y la pereza, 
Van el vicio y la pobreza. 

El trabajo y la virtud 
Dan riqueza y dan salud. 
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Lectura 23? 
Cosas que los niños deben saber. 





El hombre habita la tierra; los pá- 
jaros la tierra y los aires, y los peces 
viven en las aguas. 

En las entrañas de la tierra es donde 
se encuentra el oro, la plata, el hierro 
y las piedras. 

En la tierra crecen toda clase de 
árboles que producen frutas de gusto 
exquisito como las peras, las manzanas, 
las pinas, las uvas , la ciruelas, las cere- 
zas y otras. 

Hay árboles que no dan fruto pero 
sirven para sacar de ellos la madera 
necesaria para construir las casas y 

sardesquiUo sarmenticio fratricidio 
inutilización cuernezuelo naranjazo 
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hacer los muebles. También nos pro- 

Eorcionan esos árboles la leña para 
acer fuego y calentamos en el invierno. 

La tierra produce gran número de 
plantas; tales son las flores, las legum- 
bres y las plantas medicinales. 

Las flores mas notables son: la rosa, 
el clavel, la dalia, la violeta, la tulipa, 
el lirio, la camelia y muchas otras que 
forman el adorno de nuestros jardines. 

Las principales legumbres son: la 
papa, los fréjoles, las lentejas, los gar- 
banzos. 

Las plantas medicinales sirven para 
curar á los enfermos. 

Los peces, que sirven para el ali- 
mento del hombre, se pescan en el mar, 
en los ríos y en los estanques. 

Nuestro alimento consiste en la carne 
de los animales, que es la mas nutritiva 
y sustanciosa. Esta carne es la del buey, 
de la vaca, del cordero, del cerdo, etc. 

También se come la carne de las 
aves que es mas suave y delicada, y se 
usan, ya las aves domésticas como las 

estropajoso linternero bizcochería 
cascapiñones piscolabis dogmáticas 
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gallinas, los pavos y pichones, ó bien 
las que son silvestres como las perdices 
los patos y otras que se cazan en los 
campos. 

Lectura 24* 
Los beneficios de Dios. 

Anita sufrió una grave enfermedad 
que la puso á las puertas de la muerte; 
pero, gracias al cuidado de su madre, 
pudo recobrar la salud. 

En un dia de verano 1^ cariñosa 
madre llevó á su hija por primera vez 
al jardin. Las flores ostentaban su belle- 
za y los árboles se veian cargados de 
frutas. 

Sentóse la madre en un banquillo y 
abrazó tiernamente á su hija, derra- 
mando lágrimas de placer, al verla ya 
en salvo de la peligrosa enfermedad 
que habia amenazado su vida. 

Anita respondió afectuosamente á 
sus caricias y la dijo enternecida: ¡qué 
hermoso es, querida mamá, todo lo que 
vemos en este momento I 

amedrentadísima reiterativamente 
rehinchimiento amercendeamiento 
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Y sabes tú, hija mia, preguntó la 
madre, ¿quién es el autor de tantas 
maravillas, y á quién debes el placer 
que experimentas al contemplarlas? 

Oh I sí, al buen Dios primero, y des- 
pués á usted madre mia. 

A Dios, hija mia, debes la vida que 
disfrutas y los placeres que te hacen 
amarla. Aprende á adorarle en las 
obras de la naturaleza y á reconocer su 
infinita bondad en la misericordia con 
que perdona nuestras faltas y nos colma 
de bienes. 

Lectura 25* 

El lenguaje de los animales. 

Los perros ladran, y guardan la casa 
de sus amos. Aullan cuando están tristes 
ó sufren. — Los bueyes mugen, tiran de 
los carros y aran la tierra. — Los toros 
braman, y son animales bravos y fuertes. 
— Los caballos relinchan, y son fieles á 
su dueño. — Las ovejas balan, y pacen 
la yerba de los campos. — Los gatos 
maullan, y se comen á los ratones. — 

jacarandana hombrituerto trireme 
cascarillero amigabilidad troglodita 
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Las gallinas cacarean cuando han pues- 
to un -huevo. — Los pollitos pían, y la 
clueca los abriga bajo sus alas. — Los 
patos castañetean, y nadan admirable- 
mente. — Los gallos cantan al amanecer, 
y pelean con valor. — Los gansos graz- 
nan, y sus plumas sirven para escribir. 

— Las palomas arrullan, y son muy lim- 
pias. — Los asnos rebuznan; son fuertes 
y sufridos para el trabajó. — Los puercos 
gruñen, son sucios y se bañan en el lodo. 

— Las abejas zumban, y fabrican la cera 
y la miel. — El león ruge, y es el rei 
de los animales. — Los lobos aullan, y 
atacan los rebaños de ovejas. — Las 
serpientes silban, y hay muchas cuya 
picadura es venenosa. — Las zorras 
corren mucho y acechan á las gallinas. 

— Los loros hablan lo que se les en- 
seña, y no saben lo que dicen. — Las 
cigarras y los monos chillan, y atormen- 
tan los oidos. — Las tórtolas gimen, y 
cuidan mucho á sus hijitos. 

Las avecillas del cielo trinan; anun- 
cian la madrugada á los hombres con 

terjiversacion yeguacerías escritor- 
zuelo hipocondríaco g]*anjearlaisIo 
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SUS alegres cantos, y embellecen los cam- 
pos con sus vistosos plumajes y su con- 
tinuo volar. 

Alabemos á Dios creador y conser- 
vador de cuanto existe en el cielo y 
en la tierra! 

Lectura 26? 
La bondad. 




Teresita era una niñita amada y que- 
rida de todos, porque aparte de ser muy 
simpática é inteligente, se hacia amable 
por la bondad de su corazón. 

Cierto dia vio pasar á una pobre mu- 
chacliita, con sus vestidos rotos y sucios, 

parecidísimo troglodita ictiosauro 
cortezoncito lobreguecer jansenista 
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que lloraba amargamente porque varios 
niños la seguían naciendo risa de ella. 

Salió en el acto Teresita á la puerta, 
y detuvo á la muchacha preguntándola 
por qué lloraba. 

— Porque esos malos niños se rien de 
mí, y quieren pegarme, contestó la pobre 

Entonces Teresita, compadecida de 
la pobre muchacha, la hizo entrar á su 
casa y refirió á su mamá lo que acababa 
de pasar. Después la dio un vestido 
y un par de zapatos, y la trató tan ca- 
riñosamente, que la pobrecilla se con- 
soló pronto del susto que acababa de 
pasar, y quedó mui agradecida á su pe- 
queña bienhechora. 

La niñita de buen corazón cuya his- 
toria os acabo de contar fué mas tarde, 
hijos mios, una señora que hizo célebre 
su nombre por sus grandes obras de 
caridad. 

Fué buena desde que era pequeñita, 
fué después un ángel de caridad para 
los pobres y hasta su muerte se ocupó 
solo de hacer el bien á los desgraciados. 

perniciosísimo esperimentalmente 
aprehensivamente incombustible 
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Lectura 27» 
Cosas que los niños deben saber. 

Los animales que tienen cuatro pies 
como el buey, el caballo ó el perro se 
llaman cuadrúpedos. Los pájaros, que 
solo tienen dos, se llaman bípedos. 

Los peces nadan y los pájaros vue- 
lan; los gusanos y las culebras se arras- 
tran. 

Los árboles y las flores echan raíces 
en la tierra; el tronco les sirve como de 
piernas, para estar derechos, y las ramas 
parece que fueran brazos. Apesar de 
que no tienen movimiento, crecen, pa- 
decen enfermedades, sufren y mueren 
como todos los seres animados. 

Las plantas producen flores y des- 
pués , de éstas vienen las frutas y las 
semillas. Volviendo á sembrar estas 
semillas se reproducen las mismas plan- 
tas de donde se han formado. 

La tierra encierra minerales, pero 
se encuentran en un estado tal, que se 

incomprimible neglijentísímamente 
aprehensiyamente deshalajamiento 
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necesita el trabajo del hombre para 
que éste los apropie á sus necesidades; 
así, el oro, la plata, la platina, el hierro, 
el cobre, el plomo, el estaño, etc., sir- 
ven para hacer joyas, monedas ó herra- 
mientas después que han sido traba- 
jados suficientemente. Con el hierro 
principalmente se fabrican los instru- 
mentos de trabajo de que se hace mas 
uso como el hacha, la sierra, el mar- 
tillo y el cincel; estos sirven para labrar 
la madera y las piedras; también la pala 
y el azadón con los que se cava y se 
mueve la tierra en los campos y en los 
jardines. 

Hay en la tierra muchos animales 
que llaman la atención, unos por su 
hermosura, otros por su fuerza, otros 
por su ferocidad, otros por su manse- 
dumbre. Los animales que se habitúan 
al dominio del hombre, y viven y se re- 
producen á su lado, se líaman animales 
domésticos; los que huyen del hombre, 
y aun lo atacan y pasan su vida escon- 
didos en la soledad de las montañas y 

lagrimaniaco enhetramiento verbo- 
sísimo paleográfico manufacturero 
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de los bosques, se llaman silvestres ó 
bravios. 

Mas adelante iremos poco á poco 
estudiando todas estas cosas que, estoy 
seguro, interesarán mucho á los niños, 
y serán para ellos muy útiles cuando sean 
grandes. 

Lectura 28? 
La oración. 




María preguntó un dia á su mamá: 

— Mamá, ¿por qué me hace rezar 

todas las mañanas y todas las noches? 

jacobinismo fructificación corrup- 
tibilidad desencentrar xerquercia 
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La cariñosa madre le contestó: 

— Por la mañana debes rezar, hija 
mia, para dar gracias al Señor de que 
te haya enviado un buen sueño; de que 
te haya conservado la vida durante ese 
tiempo, y para pedirle que bendiga lo 
que ñas de hacer en el dia. 

Debes también rezar en la noche, 

Eara darle gracias por todo lo que te 
aya sucedido en el dia, y para pedir 
al ángel de tu guarda que vele por tí 
durante la noche. 

— ¿Entonces el Señor quiere á los 
niños y oye lo que le piden cuando re- 
zan? 

— Sí, mi querida Maria. Dios ama 
los corazones puros y las almas inocen- 
tes; quiere á los niños que son buenos, 
que rezan con devoción y que no dan 
que sentir á sus madres. 

— ¿Hay acaso niños que dan que 
sentir a sus madres? 

— Sí, hija mia; hay desgraciadamente 
en este mundo niños que no solo deso- 
bedecen á sus madres y las afligen con 

bizcochuelo engranujarse greco- 
latino fraternalmente dolorosísimo 
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SU mala conducta, sino que llegan hasta 
á causarles los mas grandes pesares; á 
éstos Dios los castiga. 

La oración fortifica y da valor. Cuan- 
do somos desgraciados nos procura 
muchos consuelos; vuelve la esperanza 
á los que la han perdido, y hace sopor- 
tar con resignación las desgracias de 
este mundo, a los que sin tener ese bál- 
samo llegarían á maldecir de la vida. 

Cuando yo perdí á tu padre, hija 
mia, sufrí una terrible desgracia, lloré 
mucho tiempo y creí morirme. Pue^ 
bien, la oración me sostuvo y me dio 
el valor de que tanto necesitaba. 

Lectura 29» 

Las malas compañías. 

"Dime con quién andas y te diré 
quién eres", es un proverbio muy viejo 
y muy cierto, que ustedes, mis queridos 
niños, habrán de recordar mas de una 
vez en su vida. 

gramatiquería graciosísimo clima- 
tolojia zaparrastroso naturalización 
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Por esto quiero contarles lo que 
aconteció una vez á un buen perro, por 
andar en mala compañía. 

Este perro, á quien llamaban Perote, 
era muy fiel á su amo; no mordía á los 
niños, ni buscaba riñas á los otros 
perros. Así que era querido de todos 
en la casa de campo donde vivía. Te- 
nía un compañero, conocido con el 
nombre de Morro, que era un perro de 
muy mal carácter, pendenciero y provo- 
cador. 

, Pues bien; cierto dia Perote y Morro 
fueron á dar un paseo por el pueblo 
vecino, y todos los perros vinieron á 
verlos. 

Perote, como que era un buen perro, 
recibió á todos amablemente haciéndose 
amigo con ellos; pero Morro gruñía á 
cada perro que se le quería acercar y 
por fin mordió á uno que llegó á to-. 
carie la cola. 

Entonces, los demás perros, y varios 
hombres y muchachos, cayeron sobre 
Morro y le mordieron y pegaron de palos. 

desahogadamente grandilocuencia 
equivalentemente desacertadísimo 
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Pero lo peor fué que también mordieron 
y pegaron al buen Perote, que nada había 
necho, porque le tomaron por un perro 
malo, á causa de que andaba en com- 

Sañía de Morro, que era un perro pen- 
enciero y de mal carácter. 

Lectura 30? 
Desorden y negligencia. 

Pedro era un buen niño, obediente 
á sus padres y maestros, afable y ser- 
vicial para con sus amigos; pero tenia 
el feo defecto del desaseo, pues no cui- 
daba del arreglo dé su vestido ni de 
los objetos de su uso. Frecuentemente 
le hablan reprendido sus padres por su 
falta de limpieza y por su negligencia, 

Í)ero inútilmente, porque estos reproches 
e afligían, es verdad, pero no se corre- 
§ía. Llegó un dia en que, acompañado 
e su padre y de sus demás hermanos, se 
prometía dar un paseo en bote por las 
orillas del mar; pero se encontró en ese 
momento con su traje en el mas com- 

contemplativamente apropincuarse 
contemporaneidad esbatimentante 
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pleto desaliño. Su chaqueta estaba 
toda manchada con tinta y gotas de 
aceite, sus pantalones tenian dos grandes 
roturas en las rodillas, una de sus me- 
dias agujereada, caía sobre el tobillo, y 
sus zapatos descosidos dejaban ver la 
otra que se arrollaba en el talón del 
pié. ¿Qué sucedió entonces? Pedro, 
podia haberse puesto su otro traje, pero 
el desmanchador lo tenia en su tiend!a, y 
mientras que él tuvo que quedarse en 
casa, sus hermanos, perfectamente ves- 
tidos y arreglados, entraron con su padre 
en la barca que les esperaba, dejando 
solo, en casa, al pobre Pedro que se 
liabia prometido un gran placer con 
este paseo. 

Otro día debia presentar en la es- 
cuela sus problemas de aritmética, pero 
habia perdido la llave de su cajón donde 
decia haber guardado su cuaderno; 
fué, pues, necesario que un cerrajero 
abriese la carpeta para buscarlo, pero 
tampoco lo encontró, y tuvo, por con- 
siguiente, que ocupar sus horas de 

repercutiendo desensoberbecerse 
maquiavelismo testamentifaccion 
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recreo en volver á, hacer su trabajo. 
¡Cuántas veces lloró Pedro su aturai- 
miento, pues por él perdió en tan pocos 
dias tantos placeres como se prometía! 
Entonces tuvo ocasión de reflexionar, 
formando la resolución de corregirse for- 
malmente en lo sucesivo, y locándolo 
por medio de su anterior esperiencia. 

El aseo y la limpieza 
Dan á los niños belleza. 
El niño que no es aseado 
Infunde asco y desagrado. 

rendidísimamente inconstitucional 
holgadísimamente extemporáneos 
lamentabilísimo sapientísimamente 
estruendoslsimamente doctrinarito 
intumescencia enronquecimiento 
regularísimamente estupefacción 
magnánimamente implícitamente 
incontrovertible inviúnerabilidad 
improrrogable imprescriptibílidad 
perogrullada incongruentemente 
contramarchar incomprensibilidad 
irreprensible inconmensurabilidad 
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Lectura 31? 
El verdadero patriota. 




Pablo y Tomas eran dos simpáticos 
niños. Su padre, antiguo militar reti- 
rado, había ganado varias medallas com- 
batiendo en defensa de su patria. 
Amaba tiernamente á sus dos hijos y 
atendía con toda esmero á su educación* 

Pablo repetía siempre que él amaba 
mucho á su patria, y que para defen- 
derla quería llegar á ser general. Por 
esto, no pensaba sino en jugar á los 
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soldados; reunía á los niños vecinos, les 
hacía marchar y él se ponía siempre al 
frente del pequeño regimiento con su 
sable de madera. 

Entre tanto, olvidaba estudiar sus 
lecciones, y era poco dócil y obediente en 
la escuela. 

Su hermano Tomas, por el contrario^ 
solo pensaba en estudiar, y tal era su 
aplicación, que figuraba entre los niños 
mas adelantados de la escuela. 

Un día que, por no saber su lección^ 
quedó Pablo detenido en la escuela, 
le dijo su padre: — Pablo, tú dices que 
amas muclio á tu patria, pero yo creo 
que no es así y que solo Tomas es un 
buen patriota. El es aplicado, aprovecha 
de sus lecciones y se prepara para ser 
un ciudadano útil á su pais. Tú, por 
el contrario, aunque protestas de tu 
amor á la patria, olvidas tus deberes y 
en vez de preparar tus lecciones prefieres 
ir á jugar. 

Aquella severa lección no fué, por 
fortuna, perdida porque desde ese 

Orozconuevo Covarrúbias Zuazagoitia 
Goicorrotea Leguizamendi Prenafreta 
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día Pablo se esforzó en demostrar con 
los hechos y no con palabras, que que- 
ría ser un buen patriota, imitando la 
buena conducta de su estudioso hermano. 



Lectura 32* 
Los deseos de un buen niño. 

Cuando yo sea grande, decia un dia 
el pequeño Víctor, sabré leer, escribir 
y contar, porc[ue me empeñaré en estu- 
diar bien mis lecciones, en escuchar 
con atención las explicaciones del maes- 
tro y asistiré todos los dias á la escuela. 

í)espues que haya concluido mis 
estudios en la escuela, podré pasar al 
colegio, adonde van mis nermanos ma- 
yores, y alli aprenderé muchas otras 
cosas útiles. 

Cuando yo sea grande, seguiré el 
mismo oficio de mi padre; trabajaré 
como él desde la mañana hasta la noche, 
seré honrado como él y todo el mundo 
me respetará y me demostrará el cariño 

Guarnachea Recabárren Barrionuevo 
Fontanals Torrabadella Miangolarra 
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que yo veo tienen nuestros vecinos por 
mi buen padre. 

El me ha dicho que cuando era 
niño como yo, tuvo la desgracia de 
perder á su padre, asi que se vio en la 
necesidad de trabajar desde muy tem- 
prano para ayudar á su pobre madre, 
que habia quedado sin fortuna y sin re- 
cursos de ninguna especie. 

Por esto, cuando yo sea grande y 
mis padres hayan llegado á viejos; yo, 
que entonces seré joven y fuerte, traba- 
jaré con todo empeño y con mis ma- 
yores fuerzas, á fin de procurar á mis 
Dueños padres todas las comodidades 
que me sea posible, y para que eHos 
descansen y nada les falte en los últi- 
mos dias de su vida. 



Quien á sus padres venera. 
El Cielo le remunera. 



Amarás de corazón 

Al que te da educación. 



L.;... 



Desnaturalízarlamostelas 
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Lectura 33» 
El niño compasivo. 

Hace algunos años que un espan- 
toso incendio redujo á cenizas un pue- 
blecito de provincia, dejando en la 
miseria á mas de treinta familias que, 
al acercarse el invierno, no sabian dónde 
encontrar un abrigo. 

El venerable y virtuoso cura del pue- 
blo, que habia también perdido toda 
su pequeña fortuna, estaba menos in- 
quieto por su desgracia que por la de 
sus pobres feligreses. Recorría todas 
las villas y lugares vecinos con el pia- 
doso fin de recoger socorros para los 
pobres incendiados, é hizo insertar en 
todos los periódicos la relación del es- 
pantoso acontecimiento que los habia 
reducido á la miseria. 

Dios premió esa constancia coronando 
sus esfuerzos con un éxito feliz. De 
todas partes recibía socorros de dinero, 
víveres y vestidos para los desgraciados. 

Un dia que reflexionaba sobre el 
mejor destino que podria dar á los úl- 

Larrazábal Bahamondes Echegaray 
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timos auxilios que le habían llegado, 
vio entrar á un niño de un pueblo 
vecino que venia á darle un vestido viejo 
y una moneda de veinte centavos, su- 
plicándole al mismo tiempo aue tuviera 
la bondad de aceptar su poore ofreci- 
miento en favor de los incendiados. 

— Sé mui bien, dijo el niño, que lo 
que traigo es muy poca cosa, y que si 
yo hubiera hecho caso á mi hermano 
no me habría presentado ante usted; 

})ero la desgracia de sus feligreses me 
la conmovido tanto, señor, que no he 
podido resistir al deseo de ofrecerle para 
ellos lo poco de que puedo disponer. 

A estas palabras, el cura no pudo 
retener las lágrimas que corrieron en 
abundancia por sus mejillas, y abrazando 
al virtuoso y caritativo niño le dijo: 
"Como la viuda del Evanjelio, hijo mío, 
tú has dado cuanto tenias y tu ofrenda 
es muy aeradable al Señor. Conserva 
• siempre, querido niño, esas buenas dis- 
posiciones y Dios te bendecirá." 
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Lectura 34* 
La oveja. 




¿Conocen ustedes, amiguitos mios, 
un animal mas inofensivo, mas tímido 
y mas simpático que la oveja? Todos 
los animales carnívoros son sus enemi- 
gos, y hubieran destruido muy pronto 
la especie, si no se hallase bajo la pro- 
tección inmediata del hombre. 

Y sin embargo, este animal tan des- 
valido, es talvez el tesoro mas precioso 
que el hombre ha podido adquirir; pues 
ella sola bastaría á cubrir sus primeras 
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necesidades. En efecto, la oveja nos 
provee á un mismo tiempo de alimento 
y de vestido, sin contar las ventajas 
particulares que se sacan del sebo, leche, 
piel y huesos de este animal, al que 
parece que la naturaleza nada ha dado, 
por decirlo así en propiedad, sino para 
devolverlo al hombre. 

La oveja está preñada cinco meses, y 
no produce ordinariamente sino un cor- 
denUo cada año, y alguna vez dos. Tiene 
leche abundante por espacio de cinco ú 
ocho meses, la cual es un alimento sano 
para los niños y gente del campo; y tam- 
bién se hace de eUa buen queso, prin- 
cipalmente si se mezcla con la de vaca. 

Todos los años por la primavera se 
hace el esquileo de la lana de los car- 
neros, ovejas y corderos, los cuales se 
lavan antes de esta operación. 

El camero, que es el macho de la 
oveja, tiene la cabeza armada de cuer- 
nos, y también los tienen algunas ovejas. 
Se llama cordero al macho castrado 
que se engorda para matar. 

Guerricoechea Xalabarder Eyzaguirre 
Echazarreta Sendagorta Adonaegui 
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Lectura 35? 
La hormiguita. 



Había vez y vez una hormiguita tan 
primorosa, tan concertada, tan liacen- 
dosa, que era un encanto. Un dia que 
estaba barriendo la puerta de -su casa 
se halló un ochavito. Dijo para si: 
¿Qué haré con este ochavito? ¿Compraré 
piñones? Nó, que no los puedo partir. 
¿Compraré merengues? Nó, que es una 
golosina. Pensólo mas, y se fué á una 
tienda donde compró un poco de arre- 
bol; se lavó, se peinó, se aderezó, se 
puso su colorete, y se sentó en la ven- 
tana. Ya se vé; como que estaba tan 
acicalada y tan bonita, todo el que pa- 
saba se enamoraba de ella. Pasó uh 
toro, y la dijo: 

— ¿Hormiguita, te quieres casar 
conmigo ? 

— ¿Y cómo me enamorarás? respon- 
dió la hormiguita. 

El toro se puso á rugir; la hormiga 
se tapó los oidos con ambas patas. 

Mariátegui Guerricabeitia . Madariaga 
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— Sigue tu camino, le dijo al toro; 
que me asustas, me asombras, y me es- 
pantas. 

Y lo propio sucedió con un perro 
que ladró, un gato que maulló, un co- 
chino que gruñó, un gallo que cacareó. 
Todos causaban alejamiento á la hor- 
miga; ninguno se ganó su voluntad, 
hasta que pasó un ratonperez que la 
supo enamorar tan fina y delicadamente 
que la hormiguita la dio su manita 
ne^a. Vivian como tortolitas, y tan 
fehces, que de eso no se ha visto desde 
que el mundo es mundo. 

Quiso la mala suerte que un dia 
fuese la hormiguita sola á misa, después 
de poner la olla que dejó al cuidado 
de ratonperez, advirtiéndole, como tan 
prudente que era, que no menease la 
olla con la cuchara chica, sino con 
el cucharon; pero el ratonperez hizo, 
por su mal, lo contrario de lo que le 
dijo su mujer: cojió la cuchara chica 
para menear la olla, y así fué, que 
sucedió lo que ella habia previsto. 
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Ratonperez, con su torpeza, se cayó 
en la olla, como en un pozo y allí 
murió ahogado. 

Al volver la hormiguita á su casa, 
llamó á la puerta. Nadie respondió ni 
vino á abrir. ílntónces se fué á casa 
de una vecina para que la dejase entrar 
por el tejado. Pero la vecina no quiso, 

ÍT tuvo que mandar por el cerrajero que 
e descerrajase la puerta. Fuese la hor- 
miguita en derechura á la cocina; miró 
la olla, y allí estaba ¡qué dolor! el ra- 
tonperez ahogado, dando vueltas sobre 
el caldo que hervía. La hormiguita se 
echó á llorar amargamente. Vino el 
pájaro, y la dijo: 

— ¿ror qué lloras? 
Ella respondió: 

— Porque ratonperez se cayó en 
la olla. 

— Pues yo, pajarito, me corto el 
piquito. 

Vino la paloma, y le dijo: 

— ¿Por qué, pajarito, te has cortado 
el pico? 
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— Porque el ratonperez se cayó en 
la olla, y que la hormiguita lo siente y 
lo llora. 

— Pues yo, la paloma, me corto la cola. 
Dijo el palomar: 

— ¿Por qué tú, .paloma, cortaste 
tu cola? 

— Porque ratonperez se cayó en la 
olla, y que la hormiguita lo siente y lo 
llora; y que el pajarito cortó su piquito, 
y yo, la paloma, me corto la cola. 

— Pues yo, palomar, vóime á derribar. 
Dijo la fuente clara: 

— ¿Por qué, palomar, vaste á derri- 
bar? 

— Porque el ratonperez se cayó en 
la olla, y que la hormiguita lo siente y 
lo llora; y que el pajarito cortó su pi- 
quito, y que la paloma se corta la cola; 
y yo, palomar, vóime á derribar. 

— Pues yo, fiíente clara, me pongo 
á llorar. 

Vino la Infanta á llenar la cántara. 

— ¿Por qué, fuente clara, póneste 
á llorar? 
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— Porque el ratonperez se cayó en 
la olla, y que la hormiguita lo siente y 
lo llora; y que el pajarito se cortó el 
piquito, y que la paloma se corta la cola; 
y que el palomar fuese á derribar, y yo, 
fuente clara, me pongo á llorar. 

— Pues yo, que soy Infanta, rom- 
peré mi cántara. 

Y yo que lo cuento acabo en lamento, 
porque el ratonperez se cayó en la olla, 
I y que la hormiguita lo siente y lo llora! 
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Lectura 1* 
El niño perezoso. 



^'^r^ 




He ahí un niño perezoso. 

El pequeño Isidorito no va aun á la es- 
cuela, porque su mamá ha querido que apren- 
da á leer con su hermana mayor. 

Sin embargo; Isidorito manifiesta mucha 
repugnancia por el estudio, y continuamente 
se escapa al jardin donde se oculta bajo 
los árboles, y pasa allí largas horas entre- 
tenido en jugar con su gato favorito. 
* ¿Creen ustedes que hace bien este niño? 
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Yo creo, por el contrario, que es digno 
de compasión, porque pierde su tiempo 
inútilmente. 

El niño que desde pequeño se acostumbra 
á ser perezoso, aprenderá mas tarde poco y 
mal. Le costará también mucho mas tra- 
bajo aprender sus lecciones que si se hubiera 
acostumbrado, como los demás niños, á estu- 
diar diariamente, y á cumplir sus deberes 
con toda puntualidad. 

Como yo sé que Isidorito es en el fondo 
un buen niño, y que si ahora se muestra 
tan perezoso, es porque su mamá no le ha 
corregido á tiempo ó porque le trata con 
demasiada bondad, confio que cuando vaya 
á la escuela observará muy distinta conducta, 
pues el buen ejemplo de sus compañeros 
de estudio le hará ser aplicado. 

Si ahora hemos hablado de este niño, 
ha sido solamente con el objeto de que 
ustedes comprendan que todos debemos 
estudiar, aun desde la mas tierna edad, y no 
perder inútilmente el tiempo como lo hace, 
-por su desgracia, Isidorito. 
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Lectura 2? 
El trabajo y el dinero. 

Oí contar una vez á una buena anciana, 
el cuento que voy á repetir á ustedes. 

"Dos hermanos pidieron permiso á sus 
padres para salir á viajar, y se fueron á tierras 
muy lejanas en busca de fortuna. 

Simón, el hermano mayor, llegó á un 
pais donde compró un campo de terreno 
inculto, y trabajándolo con constancia, sacó 
de él trigo en abundancia, con lo que formó 
una modesta fortuna. 

El otro hermano, Luis, queriendo hacerse 
rico á toda costa y en poco tiempo, se fué 
á un lugar montañoso para buscar polvo 
de oro en la arena de los rios. 

Allí arrastró una vida triste y llena de 
sufrimientos, porque no tenia otro alimento 
que raices y plantas silvestres. Después de 
mucho tiempo, volvió á casa de su hermano 
con un saco lleno de oro en polvo. 

— ¡Mira; hermano mió, le dijo, qué 
rico soy! Todo este oro es mió. Dame sola- 
mente algo de comer, porque he caminado 
mucho y me muero de hambre 

— Con mucho gusto, respondió Simón, 
pero es preciso que me pagues en oro el 
peso de mi pan. 
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Luis se vio obligado á aceptar, y en pocos 
dias todo su oro habia pasado á poder de 
su hermano mayor. 

Entonces éste le dijo: — Te devuelvo 
tu tesoro. No soy tan mal hermano, que 
haya pensado siquiera en aprovecharme de 
tu necesidad para tomar lo que te pertenece, 
despojándote de tus riquezas. Solamente 
he querido darte á conocer que el trabajo 
vale mas que el oro.'' 
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Lectura 3? 
Mañana .... 



69 




Mañana tengo que labrar mis tierras, decía 
Francisco, porque la estación avanza y no hay 
tíempo que perder, pues si no cultivo á tiempo 
mi campo, no tendré trigo y me quedaré sin pan. 

La mañana siguiente encontró á Francisco 
levantado ya muy de alba, y listo para conducir 
sus animales y su arado al campo, cuando 
vino uno de sus amigos á invitarle para una 
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diversión de familia. Al principio vaciló, pero 
después se dijo: "para mi trabajo no importa 
un dia mas ó menos, miéntias que un día de 
placer perdido es para siempre", y sin mas 
se fué á casa de su amigo, Al dia siguiente^ 
tuvo que quedarse en casa porque estaba en- 
fermo del estómago, le dolia la cabeza y nece- 
sitaba descansar, pero siempre aseguraba que 
pronto repararía todo el tiempo perdido. Llegó 
el dia siguiente, pero Francisco tuyo el dolor 
de no poder salir porque llovió todo el dia. 

Brillante amaneció el sol del dia siguiente 
y se levantó Francisco lleno de ardor para 
principiar su trabajo; pero desgraciadamente 
encontró que su caballo estaba manco y en- 
tonces maldijo á la pobre bestia. 

Al otro dia no se podia trabajar porque era 
de fiesta; comenzaba una nueva semana y en 
una semana se satisfacen muchas necesidades. 

Principió por ir un dia á una feria de 
los alrededores, otro á la boda de uno de 
sus parientes; en fin, se condujo de tal modo, 
que cuando quiso sembrar, ya habia pasado 
el tiempo, y así no tuvo nada que cosechar. 
Hé aquí lo que se gana por dejar todo siem- 
pre para el dia siguiente. 

No dejes para mañafia lo que puedas 
hacer hoy. 
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Lectura 4* 
Los números. 



Boiunot 



1 uno I 

2 dos II 

3 tres in 

4 cuatro IV 

5 cinco V 

6 seis VI 

7 siete VII 

8 ocho VIII 

9 nueve IX 

10 diez X 

11 once XI 

12 doce Xn 

13 trece XIH 

14 catorce XIV 

15 quince XV 

16 diez y seis XVI 

17 diez y siete XVII 

18 diez y ocho XVHI 

19 diez y nueve XIX 

20 veinte XX 



Números 
¿rabea 



Bomanofl 



21 veintiuno XXI 

22 veintidós XXII 

23 veintitrés XXIII 

24 veinticuatro XXIV 

25 veinticinco XXV 

26 veintiséis XXVI 

27 veintisiete XXVII 

28 veintiocho XXVIII 

29 veintinueve XXIX 

30 treinta XXX 
40 cuarenta XL 
50 cincuenta L 
60 sesenta LX 
70 setenta LXX 
80 ochenta LXXX 
90 noventa XG 

100 cien C 

200 doscientos CC 
500 quinientos D 
1000 mil M 



Digitized by VnOOg IC 



72 EL LECTOB AHEEIGAHa 

Lectura 5* 
El cerezo de Jorge. 

Su tio había regalado al pequeño Jorge, 
en el dia de su santo, un precioso cerezo 
que estaba plantado en una maceta de loza. 
Ustedes saben, niños, lo qué es un cerezo, y 
deben haber visto ese hermoso árbol cuyas 
hojas de un verde claro hacen contraste coi\. 
las blancas florecillas que lo cubren primero, 
y después con el vivo encamado del dulce 
fruto que produce. 

Pues bien; cuando llevaron el cerezo á 
Jorge, no era tiempo de que tuviese fruto 
ni flores, y como este niño iba todas las 
mañanas á regar su arbolito, se impacientaba 
porque no veia aparecer de un dia para otro 
las ricas cerezas que contaba comer. 

Por fin, tanto se aburrió que un dia di- 
jo á su padre que pensaba arrancar el ce- 
rezo porque era inútil y nada producia. 
Entonces, éste tomó á Jorge de la mano y 
llevándole delante del arbolito, le explicó 
detenidamente la manera cómo se criaban 
y crecian los árboles, y cuál era la época en 
que daban sus frutos. En seguida hizo no- 
tar á su hijo dos mosquitos verdes que ha- 
bían venido á poner sus huevecillos en 
medio de las hojas del cerezo; y, lo que sor- 
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prendió mas á Jorge, una arañita que tejia 
empeñosa su tela entre las ramas. Principió 
á llover en ese momento, y las moscas y la 
arañita buscaron abrigo bajo las hojas, de 
manera que no se mojaban. Cesó la lluvia, 
apareció el sol y poco después se vio una 
Imdísima mariposa, que sin duda tenia sed, 
y venia á buscar una gota de agua que habia 
quedado suspendida en la punta de una hoja. 

Jorje miraba esto con asombro, porque 
veia por la primera vez para cuántas cosas, 
en que él no habia pensado, servia ese ce- 
rezo que creia inútil, porque no le daba 
cerezas maduras todos los días. 

Hijo mió, le dijo su padre^^ observando 
solo im momento este arbolito, has podido 
ver que llena perfectamente el objeto que 
le ha impuesto el Creador. No es, pues, 
inútil si no produce flores y frutos, porque 
ya ves tú cómo sirve para dar abrigo á 
otros seres; esto te dará á conocer que has- 
ta la mas insignificante yerbecilla de los 
campos es útil y tiene un destino marcado por 
la providencia y sabiduría infinita de Dios. 
Así también debemos nosotros cumplir con 
el destino que ese buen Dios nos ha impuesto 
en el mundo, que es el de amarle y ben- 
decirle cumpliendo sus santos preceptos. 
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Lectura 6^ 
La paloma. 




La paloma es una de las mas hermosas 
aves domésticas. Está esparcida por las ret- 
giones meridionales y templadas de ambos 
continentes, y también se la encuentra en 
países muy frios, adonde sin duda fué trans- 
portada. 

La voz de la paloma es una especie de 
gemido lastimero, que se designa con la pa- 
labra arrullo^ el cual en el macho es mas 
fuerte, sostenido y frecuente que en la hem- 
bra. La mayor parte de las palomas que 
viven en libertad, tienen los pies rojos, y el 
color dominante de su plumaje es el ceni- 
ciento ó el blanco. 
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No crean, hijos mios, que la paloma se 
revuelca en el polvo sin motivo y solo por 
diversión; porque la naturaleza, que general- 
mente hablando, ha dado á cada ser los gus- 
tos que mas convienen á su organización y 
á sus necesidades, les ha enseñado á liber- 
tarse por este medio de los insectos que 
frecuentemente las incomodan. Por el mis- 
mo motivo es la paloma aficionada á bañarse. 

Estas aves parecen formadas para vivir 
á pares, y cuando se encuentran así son el 
modelo de los esposos por el afecto mutuo 
con que se miran, y del que se dan conti- 
nuamente cariñosas muestras. Cuando tienen 
huevos, se parten el cuidado de empollarlos; 
si durante este tiempo tarda la hembra 
mucho en volver, va el macho á buscarla, 
y la invita á restituirse al nido, y lo mismo 
hace ella con el macho cuando este se 
muestra perezoso. Luego que salen los pi- 
chones, que casi siempre son macho y hem- 
bra, se dividen también los padres el cuidado 
de criarlos y de alimentarlos; y por lo común 
el padre cuida de la hembrita y la madre 
del machito. 
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Lectura 7? 
Causa y efecto. 

Queridos niños; lo que hace que suceda 
alguna cosa se llama causa ^ y lo que es pro- 
ducido por alguna causa ó motivo, se llama 
efecto. 

Una noche fué Antonio á buscar im cu- 
chillo á la cocina y no llevó luz. Como la 
pieza estaba á oscuras y Antonio no podia 
ver cosa alguna, tropezó en unos palos de 
leña que habia en el camino y cayó hirién- 
dose la cabeza. ¿Por qué, les parece á 
ustedes, que se cayó el pobre Antonio? 

A Garlitos le envió stt tia unas tortas i 
bizcochos de regalo, y como no quiso par- 
ticipar á sus demás hermanos, se comió solo 
todos los dulces. En la noche le sobrevino 
un cólico tan fuerte que fué necesario lla- 
mar al médico, y solo después de una cu- 
ración larga en que el pobre Garlitos tomó 
muchas medicinas y remedios muy malos, 
pudo salvar de esa grave enfermedad. ¿Qué 
causa ocasionó la desgracia de Garlitos? 

En primer lugar, su glotonería para co- 
merse todos los dulces en una sola vez; y 
en segundo su mala índole para no repartir 
entre sus hermanos lo que le habian enviado 
de regalo, 
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Domingo tenia un hermoso jardinitu, y 
un dia que se había olvidado de regarlo, vio 
que sus flores principiaban á marchitarse. 
Fué corriendo á buscar agua, las regó bien, 
y luego vio que recobraban su antiguo brillo 
y frescura. ¿Qué causa, niños, habia pro- 
ducido este efecto? 

En todas las. cosas de este mundo, en 
cada uno de* los hechos mas insignificantes 
encontraremos siempre la cmisa que obra y 
que hace que suceda algo, y también el 
efecto que es el resultado de una causa 
cualquiera. 

Lectura 8* 
La niña miedosa. 

Cristina tenia una tia muy supei-sticiosa 
que le contaba historias de ánimas en pena 
y de brujos, y que no permitia la dejasen acos- 
tarse sola en una pieza oscura. Todo esto, 
como era natural, contribuia á hacerla muy 
tímida; así pues, ustedes se figurarán cuál 
seria su desesperación un dia que, por haber 
caído enferma su tia, tuvo que acostarse 
completamente sola por la primera vez de 
su vida. 

Para colmo de desgracia su mamá no le 
permitió tener luz durante la noche. La 

pobre Cristina entró á su cuarto llorando, 

ñ 
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se desnudó lo mas ligero que pudo y se 
acostó cubriéndose hasta la cabeza con la 
ropa de la cama; pero como al poco rato 
no podia ya respirar, se resolvió á descu- 
brirse un poco. Hízolo así, pero cuál seria 
su terror cuando habiendo mirado hacia la 
puerta creyó ver cerca de ella una fantasma 
blancal Medio muerta de ♦miedo se volvió 
á esconder de nuevo mientras un sudor frió 
le corria por la frente, pero como la vez 
anterior, tampoco pudo sufrir una postura 
tan incómoda y levantando la cabeza, vio 
que la fantasma estaba todavía en la puerta 
y parecía moverse, 

Cristina no pudo ya resistir mas y prin- 
cipió á gritar con todas sus fuerzas. Entró 
su madre muy alarmada y le preguntó: ¿qué 
hay, hija mía, sueñas ó estás despierta? — 
¡Oh mamá, mamá, la fantasma, la ánima en 
pena! — A la verdad, hija mía, que creo 
estás viendo visiones; no tengas miedo. Va- 
mos, y ¿qué es lo que tanto te ha asustado? 

Cristina sollozando le contó entonces lo 
que habia visto, y registrada la pieza se en- 
contró que lo que ella habia tomado por 
fantasma no era otra cosa que un paño blanco 
colgado cerca de la puerta y que habia creído 
ver moverse cuando su madre habia entrado 
á su cuarto. 
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Fué esta una buena lección para Cristina, 
que avergonzada de su equivocación, se 
prometió á sí misma una y otra vez no vol- 
ver á tener jamás miedo á las fantasmas ni 
á las ánimas. 

Lectura 9? 
^a luna. 




Hijos mios, decia una noche un padre de fa- 
milia, mirad la lima que se levanta en el oriente. 

¡Qué magnífico espectáculo! ¡Cuan grande 
y redonda es! 
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Es la luna llena, hijos míos. Hace 
quince días era solo luna nueva y no se la 
podia ver sino por el lado del poniente, po- 
co después de haberse entrado el sol. 

Entonces no era redonda; pero poco á 
poco, y noche tras noche se ha ido llenando, 
y alejándose al mismo tiempo del lado del 
poniente, hasta que hoy lavemos perfectar 
mente redonda. 

Por eso también es, que poco tiempo 
después de desaparecer el sol, se levanta la 
luna en el lado opuesto del cielo envián- 
donos su suave y blanca luz. 

Si desde mañana se fijan ustedes con 
atención, podrán observar que la luna se le- 
vantará cada noche mas tarde y que tambiep 
irá disminuyendo gradualmente de tamaño. 
De esta manera, dentro de dos semanas vol- 
verán á verla en el mismo lugar mas ó 
menos, hacia el lado del poniente, en que 
la habiamos observado ahora quince dias. 

La luz de la luna alegra á la naturaleza 
entera, y embellece el paisaje, dando á los 
campos, á las montañas, á las aguas y á cuan- 
to alumbra, un tinte de suavidad distinto del 
aspecto que presentan durante d día. 
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Lectura 10* 
Los animales. 

Hay animales de distintas especies : los 
hay que caminan ó se arrastran sobre la 
tierra, que vuelan en el espacio y que nadan 
en las aguas. Hay animales de todos tama- 
ños, desde la inmensa ballena hasta los 
animalitos visibles únicamente con micros- 
copio y que pueden vivir á millares en una 
sola gota de agua. El microscopio los hace 
aparecer ciento y hasta miles de veces ma- 
yores de lo que son en realidad* 

El perro es un animal doméstico y el 
fiel amigo y guardián del hombre; el caballo 
participa de los trabajos del guerrero y del 
labrador, y el gato limpia el hogar de ratones 
y ratas. 

El asno y la llama son animales en 
extremo laboriosos, y su paciencia y sobriedad 
aumentan todavía mas su utilidad. 

El gallo despierta al hombre con su canto 
matinal invitándolo al trabajo y á la vigilancia. 

El buey, el camero y la vaca alimentan 
con su carne al hombre, dándole ademas la 
vaca su leche. La piel de todos estos ani- 
males sirve para hacer cueros y suelas para 
zapatos, y con la de la cabra se fabrican 
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algunos vestidos; la leche dé este animal y 
la de la burra son muy saludables. 

Del puerco se saca el tocino y una carne 
que se conserva bien cuando está salada. 
El cordero proporciona sebo para velas y 
lana para telas, su carne es muy sustanciosa; 
también los pichones, los pollos, los patos 
y los gansos nos proporcionan hermosas plu- 
mas y una carne delicada. 

Entre los animales, hay unos carnívoros 
y otros frugívoros; los primeros se llaman 
así porque se alimentan de la carne de otros 
animales, y los segundos porque se sustentan 
de vegetales, como yerbas, frutas y legumbres. 
El hombre es carnívoro y frugívoro á la vez, 
puesto que su alimento se compone de fru- 
tas y vegetales como también de la carne de 
los animales que arriba he nombrado y de 
otrps varios. 

Lectura üí 
La memoria y la observación. 

Yo sé hablar ó comunicar lo que deseo, 
lo que pienso y lo que siento por medio de 
palabras, que los demás me entienden. 

Yo me acuerdo de una historia que me 
contaron, de un extrangero que vino una 
vez á mi casa, de un golpe que recibí hace 
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tiempo y que me hizo sufrir muchos dolores, 
de la lección que aprendí el primer dia que 
entré á la escuela. Aunque mi padre, mi 
madre, mis liermanos y mis amigos estén 
ausentes, yo puedo representármelos en mi 
memoria y recordarlos como si los estuviera 
mirando- 

Yo pienso en Dios que vé y sabe todo 
lo que hago; en el cariño y respeto que 
debo á mis padres, en las lecciones que he 
aprendido y en lo que me divertiré y jugaré 
en el recreo. 

Yo comprendo por qué mi casa tiene 
puertas y ventanas; por qué riega mi papá 
los .árboles y cava la tierra cuand© quiere 
que crezcan pronto y den buenos frutos; por 
qué tienen los cuchillos un lado muy afilado 
y el otro sin filo; por qué no me dejan 
hacer todo lo que se me ocurre; por qué 
debo rezar todos los dias y pedir al Señor 
que me conceda su gracia, y por qué estoy 
obligado á someterme á la voluntad de mis 
padres y de mis maestros. 

Yo observo cierta semejanza entre el banco 
y la mesa y sé en qué consiste. Veo que 
una y otra son de madera, que tienen pies 
y una cubierta; pero observo que no se pa- 
recen en todo y que son diferentes por su 
forma, por su altura, por el uso á que se 
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destinan, etc. — La rosa se parece al clavel; 
í^mbas son flores, tienen nn olor agradable, 
hermosos colores, raíces, hojas, tallo; am- 
bas también provienen de un botón, florecen, 
viven poco tiempo, y luego se marchitan. 
Pero, la rosa tiene espinas y en el clavel 
no se encuentran; la rosa se compone de 
hojas grandes y redondas, y el clavel las tiene 
largas y angostas. Hé aquí, pues, que obser^ 
vando ambas flores he podido apreciar los 
puntos de semejanza y de diferencia que hay 
entre una y otra. 




Puerto de Vera Cruz. 
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Casi todo el suelo está cubierto de una 
capa de tierra llamada vegetal^ porque hace 
crecer las plantas ó vegetales. La mayor 
parte de las plantas están adheridas á la 
tierra por medio de raices^ que beben el 
jugo ó sustancia de ella transformándola en 
sama. La savia hace nacer las flores y las 
líojas cuando pasa de la raiz al tronco y 



3V^\^Xl^ 



.86 BL LBOTOB ÁHEBICANO. 

SUS ramas, produciendo en seguida las flores 
y después los frutos que sirven de alimento 
al hombre una vez que han madurado por 
la acción del sol. 

El hueso ó semilla que contienen las 
frutas y que se planta en la tierra, hace 
reproducir los árboles y las plantas de la 
misma clase. Las plantas cuyo tronco se 
endurece y de las cuales se saca la madera 
se llaman árboles, y aquellas cuyo tallo es 
tierno y siempre verde se llaman yerbas. 

La mayor parte de las frutas tienen una 
cascara que cubre una pulpa ó sustancia 
carnosa que contiene uno ó muchos granos 
llamados huesos ó pepas. La pulpa es una 
sustancia cuyas pequeñas cavidades ó células 
contienen un jugo dulce ó ácido. Los huesos 
y pepas están formados de una cascara que 
encierra una almendra en la cual se en- 
cuentra el germen de la planta. 

Algunas de las plantas se emplean ya 
como alimentos ó como medicamentos pre- 
ciosos. 

Las que sirven de un alimento mas útil 
al hombre son las que tienen granos sus- 
tanciosos como el trigo, la cebada, el cen- 
teno, el maíz, los garbanzos y los fréjoles; 
ó voluminosos tubérculos como la papa, el 
nabo etc., ó las frutas carnosas como las peras, 
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manzanas, cerezas, duraznos, ciruelas, uvas, 
la fruta del árbol del pan, los cocos, los dá- 
tiles, las pinas, los higos, los plátanos, y 
las hojas y raíces que llamamos legumbres, 
como las cebollas, los rábanos, las lechugas, 
las coles y zanahorias. 

El azúcar se extrae de una especie de 
caña llamada cana de azúcar^ y también 
de la planta conocida con el nombre de 
betarraga ó remolacha; un hermoso arbusto 
que se cultiva en muchas partes de la 
América nos da en sus granos lo que llama- 
mos café, y la corteza de una especie de 
laurel nos proporciona la canela. Se saca 
el té de un arbusto de la China, y el cho- 
colate se hace del fruto ó grano del cacao. 
Un medicamento purgativo se saca de la 
raiz del ruibarbo^ la quina nos la propor- 
ciona la corteza del árbol de ese nombre y 
de ella se extrae á la vez la quinina, que 
es la parte mas activa de la primera y con 
la cual se compone lo que se llama sulfato 
de quinina. Una pequeña dosis de este sul- 
fato produce el mismo efecto que una mucho 
mayor de quina. 
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Lectura 13? 
Lo necesario y lo accesorio. 

El Padre. — ¿No crees, Julio, que si 
alguien te cerrara la boca y las narices de 
manera que no pudieses respirar, te ahoga- 
rías? 

Julio. — Evidentemente, papá. 

El Padre. — ¿Y que si estuvieras 

en una isla desierta, privado de todo alimento 
y bebida, te morirlas de hambre y de sed; 
así como no podrías resistir al frió del in- 
vierno si no tuvieras una habitación, fuego 
y vestidos para abrigarte? 

Julio. — Sin duda, porque todos nece-^ 
sitamos aire puro que respirar, alimentos 
para vivir, y vestidos para libramos de la 
intemperie. 

El Padre. — Muy bien; pero ¿necesitamos 
también todos beber licores, vestimos de 
paño fino y tener una hermosa chimenea de 
mármol para calentamos? ¿Podria vivir un 
hombre á quien faltara todo eso? 

Julio. — Sí, papá, podria vivir perfec- 
tamente, porque esas cosas no son del todo 
necesarias para que un hombre pueda vivir. 

El Padre. — En efecto, esas son condi- 
ciones accidentales y no indispensables, por- 
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qne pueden existir ó no. Las cualidades ó 
propiedades que pueden faltar á uü objeto 
sin que éste deje de ser lo que es, se llaman 
accesorias. Así, no es necesario que todas 
las mesas sean redondas, ni que todos los 
carruajes tengan cuatro ruedas, porque muy 
bien puede existir una mesa cuadrada y un 
carruaje con dos ruedas. Pero nos es nece- 
sario para poder vivir respirar un aire puro, 
tener los alimentos indispensables y un calor 
moderado para resistir al rigor de las esta- 
ciones. 

Julio. — Y los libros, papá ¿son nece- 
sarios ó accesorios? 

El Padre. — Los libros, hijo mió, son 
necesarios para recibir la instrucción que 
debe destruir la ignorancia en que todos 
nacemos. Es verdad que un hombre no 
necesita ser instruido para vivir material' 
mefitej pero para la vida de la inteligencia, 
de la razón, es necesario que todos seamos 
instruidos á fin de conocer y amar á Dios? 
y á nuestros semejantes. 
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Lectura 14? 
La historia de un alfiler. 

— Precioso alfilerito: ¿quieres contarme 
tü historia? 

— ^ Con mucho gusto. Oye, pues: 

"Yo estaba encerrado en un gran trozo 
de mineral de hierro. Millares de años ha- 
cia que me encontraba enterrado en el fon- 
do de una oscura montaña, sin esperanzas 
de ver la luz. 

Por fin,/ un minero me descubrió y se 
apoderó de mí. Me llevó al arroyo para 
lavarme la cara, y en seguida me puso á 
secar al sol. 

Me condujo después por ferrocarriles 
hasta un elevado homo y ahí me arrojó en 
medio del fuego. 

Era imposible salir de allí; sufrí mucho, 
teniendo que soportar un calor extraordinario, 
pero al fin me convertí en líquido, y después 
de haber caido al horno por la parte de 
arriba salí por abajo. 

Ya duro otra vez, me llevaron á la fra- 
gua donde me golpearon y atormentaron de 
mil modos. 

jEn seguida, cuando ya estuve enteramente 
rojo, me tomó el laminador y me apretó entre 
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las ruedas de una máquina que se movia 
con una fuerza extraordinaria. 

Ahí me estiraron como un gusano para 
que pudiera pasar, y de esta manera me 
transformé en un largo hilo de hierro; el 
fabricante me cortó en muchos pedazos pe- 
queños con sus enonnes tijeras, me dio un 
golpe en la cabeza ; me aguzó en la punta, 
y hé aquí como me encontré transformado 
en alfiler. 

He sufrido mucho; pero no me quejo 
de mi suerte. Antes nada valia y ahora soy 
útil; todos me buscan y las damas me lle- 
van siempre en sus vestidos." 
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EL LECTOE AMEBICANO. 



Lectura 15* 
La oscuridad. 




— Juanito, desearía que fueras á traer 
mis tijeras que han quedado en la sala; 
dijo una noche la señora Miranda á un 
niño que jugaba é su lado. 

Pero Juanito no se movió, sino que miró 
á su mamá con semblante asustado y su- 
plicante á la vez. 

— ¿No has oido, Juanito? volvió á decir 
la madre. 

— Tengo miedo, mamá; contestó el niña 
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— ¡Miedo! y de qué? 

— Está muy oscura la sala 

— Y qué significa que esté oscura? dijo 
la madre. La oscuridad no es otra cosa 
que la sombra. Mira; si yo pongo mi mano 
entre la lámpara y mi cesta de labor, que- 
dará esta en la sombra y tú no la veras 
tan bien como cuando recibía la luz. De 
la misma manera si tú te colocas entre la 
lámpara y la pared, verás tu sombra en ésta. 
Ahora bien; ¿crees que tu sombra pueda 
hacerte algo? 

— Oh! nó, mamá. Estoy seguro que nó! 

— Pues de la misma manera la sala 
está oscura porque en ella hay sombra por 
todas partes. 

— ¿Y qué es, mamá, lo que produce 
esa gran sombra que hay en la sala? 

— Yo te explicaré eso otro dia, cuando 
estés un poco mas grande. Pero ahora de- 
seo saber si mi querido Juanito es un niño 
valiente que no tiene miedo á las sombras 
y que obedece á su mamá. 

— Oh! sí, mamá; yo quiero ser valiente 
y voi á traer las tijeras Aquí están. 

— Gracias, mi querido y valiente Jua- 
nito. Ya ves como nada te ha sucedido por- 
que la sala estaba oscura. 
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Lectura 16? 
La noche. 

El sol acaba de ponerse; una suave brisa 
principia á soplar refrescando la atmósfera 
cargada con las emanaciones de la tierra, 
de las plantas y de los árboles, y calentada 
por los rayos del sol. 

Lbb flores han doblado sus hermosas 
hojas ó inclinado las cabezas sobre sus de- 
licados tallos. 

Los pajarillos vuelan de un lado á otro 
buscando sus retiros; se llaman mutuamente 
con sus últimos cantos y duermen ya sobre 
las ramas de los árboles, poniendo su cabe- 
cita bajo el ala. 

Los niños han cesado también de jugar. 
Sus alegres yoces han sido apagadas por el 
sueño; reposan ya en sus camitas y sueñan 
dulcemente con los angelitos que están en 
el cielo. 

La oscuridad se ha esparcido por el in- 
menso manto del cielo, y las tinieblas cubrea 
ya toda la tierra. El sueño ha cerrado to- 
dos los ojos, todas las manos están en reposo. 

¿Quién cuidará de nosotros mientras es- 
tamos dormidos? ¿Quién velará por nosotros 
y nos preservará de todos los peligros que 
nos rodean? 
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Toda la naturaleza duerme y todo des- 
cansa; pero hay unos ojos que jamas se cie- 
rran, ojos que ven aun en las tinieblas y 
en la oscuridad mas profunda. Son los ojos 
de Dios, hijos mios; de nuestro buen Dios que 
vela por nosotros y nos defiende del peligro, 
sea que estemos despiertos ó dormidos. Ten- 
gamos confianza en él, trabajemos por ser 
buenos y por cumplir con sus santos precep- 
tos, y entonces nada deberemos temer. 

Lectura 17* 
Lo que es justo* 

La Preceptora. — Queridos niños: ¿saben 
ustedes lo que significa ser justo? 
' Todos. — Sí, señora! sí, señora! 

La Preceptora. — Muy bien ¿qué signi- 
fica, pues?.... Nadie responde.... 

Y sin, embargo, habia muchos niños que 
lo sabian ó que por lo menos creían saber- 
lo Pero, veamos si por medio de 

algunos ejemplos se puede comprender esto. 

Un dia venia del campo una niñita con 
una coronita de flores que se habia acomo- 
dado por el camino, por que era tiempo de 
primavera. Un niño pasó á su lado y como 
le dio envidia la hermosa coronita, se la 
arrebató de repente y escapó á todo correr. 
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¿Era justo lo que hizo ese niño? ¿Qué te 
parece Pablito? 

Pablito. — Nó, señora. 

La Preceptora. — Sin embargo, había 
por allí cerca un viejecito que cultivaba su 
campo y había visto la mala acción de aquel 
muchacho. Este honrado viejo era hombre 
que conocía la justicia y la amaba. Mandó 
seguir al niño, le quitaron la corona y el 
anciano la devolvió á la niñita que lloraba 
amargamente porque la creía perdida. ¿Seria 
justo, Sofía, lo que hizo el buen viejo? 

Sofía. — Sí, señora; porque devolvió á 
la niñita la corona que le pertenecía. 

La Preceptora. — Yo sé que 'una vez 
salió un niño para ir á la escuela con un 
hermanito suyo, menor que él. Su mamá 
les habia dado un pedazo de pan y seis 
nueces diciéndoles : la mitad para cada 
uno. ¿Cuántas nueces le tocaban, Lucía, á 
cada uno? 

Lucia. — Tres nueces. 

La Preceptora. — Pues bien; el hermano 
mayor no dio sino una nuez á su hermano, 
y se guardó las otras cinco. El hermanito 
que no sabia cuántas nueces le habia dado 
su mamá no se quejó y no pidió mas que 
una: mientras tanto el otro comió sus cinco 
nueces á escondidas diciendo: "No se eno* 
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jaráD conmigo, porque nadie me ha visto." 
¿Qué les parece, niños, era cierto que nadie 
le habia visto? 

Los Niños. — Nó, nó, porque Dios le 
habia visto. 

La Preceptora. — Ciertamente, porque el 
buen Dios lo vé todo. ¿Y creen que el Se- 
ñor estarla contento con el hermano mayor? 
¿Era justo lo que hacia con su hermano 
menor? 

Los Niños. — Nó, señora, porque se guar- 
daba las nueces que eran de su hermanito 
menor. 

La Preceptora. — Así pues, hijos mios, 
creo que ya podrán contestarme, cuando les 
pregunte qué significa ser justo: es dar á 
cada cual lo que le pertenece ó lo qíie por 
algún motivo se le debe. 
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EL LECTOE AMEBIGANO. 



Lectura 18? 
El niño enfermo. 




Sofía ha ido á visitar á su primito Ju- 
lio que ha caido enfermo á fines del invierno. 

La cariñosa y buena niña mira con pro- 
funda tristeza al pobre chico que está en 
cama. 

Le ha traido un ramillete de flores y 
muchas bonitas cosas en su cestita. 

Pero el niño enfermo nada puede comer 
aún, porque el médico no se lo permite. 
Julio recibe agradecido las hermosas flores 
de primavera; y da las gracias con lágrimas 
en los ojos á su amable prima. 
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Oh? cuánto desearía el pobrecillo ir á 
correr por los campos y tomar las primeras 
flores de primaveral Pero ha estado ya al- 
gunas semanas en cama, por lo que se siente 
muy débil y teme que ya no le seria posible 
correr como antes. 

Sofía sigue haciendo continuadas visitas á 
su primito y le acompaña hasta que, habién- 
dose mejorado, puede el niño dejar la cama. 

¿No es verdad que Sofía ha sido una buena 
y cariñosa amiga para con el pobre enfermo? 

Todos dirán que sí, estoy seguro; pero lo 
que nunca dijo Julio á su primita Sofía, lo 
contaré yo á ustedes en secreto; y es el por 
qué se habia enfermado. 

Sus padres le hablan prevenido que no 
fuera á jugar en un campo cuya yerba es- 
taba húmeda; pero el niño Julio, que no es 
siempre muy obediente y gusta de hacer lo 
que le agrada, olvidó esta recomendación 
y contrajo un fuerte resfriado que le produjo 
mas tarde una fiebre. 

¿No creen ustedes que ese niñito se arre- 
pintió mucho de no haber obedecido á sus 
padres, y que mas de una vez debió pro- 
meterse que seria en lo sucesivo mas dócil 
y obediente á las recomendaciones de sus 
mayores? 
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Lectura 19? 
Importancia del órdexL 

Maru. — Desearía que me prestaras 
tu dedal, Sarita. No sé por qué jamás puedo 
encontrar el mío. 

Sara. — Cómo es eso, María, que nunca 
puedes encontrarlo ? 

María, — ¿Qué te diré ? Pero el 

hecho es que si no me prestas tu dedal no 
podré continuar esta costura, y* tendré que 
buscar otro en alguna parte. 

Sara. — Con el mayor gusto te prestaré, 
amiga mía, el mió; pero francamente, de- 
searía saber por qué razón te ves obligada 
á pedir mi dedal tan á menudo. 

María, — Porque tú nunca pierdes nin- 
guna de tus cosas, y siempre sabes encon- 
trarlas á tiempo. 

Sara. — ¿Y por qué, te parece que yo 
sé encontrar todas mis cosas? 

María. — En verdad que no lo sé 

Y si lo jsupiera, yo creo que también podría 
encontrar á tiempo las mías. 

Sara. — Si no lo sabes, yo te diré el 
secreto. Yo tengo tm lugar para cada cosa, 
y pongo cada cosa en su lugar después de 
haberla usado. 
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" María. — Ahí pero, ¿quién va á estar 
corriendo á poner cada cosa en su lugar, tan 
pronto como se haya servido, de ella, como 
si no tuviéramos otra ocupación y que nues- 
tra vida dependiera de ello? 

Sara. — Es verdad que nuestra vida no 
depende de esas bagatelas, pero nuestra co- 
modidad sí. ¿No crees tú que yo necesito 
menos tiempo para colocar mi dedal en su 
lugar, cuando he concluido de coser, que el 
que tú gastas en buscar el tuyo inútilmente, 
6 én encontrar una persona que tenga de- 
socupado el suyo y pueda prestártelo? 

Maru. — Tienes razón, Sara, y puedes 
estar segura que no volveré á pedirte tu 
dedal. 

Sara. — Espero, querida María, que no 
te hayas ofendido por lo que acabo de de- 
cirte 

María. — Oh I nó, mi buena Sara; pero 
me has obligado á avergonzarme de mi des- 
orden, y te prometo que desde hoy mismo 
tendré siempre un lugar para cada cosa y cada 
cosa en su lugar. Me has dado una buena 
lección que no olvidaré jamás, te lo aseguro. 
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EL LECTOB AMEBIQANO. 



Lectura 20* 
El pajarillo herido. 




— Mira! Alberto, ese pobre pajarillo que 
acaba de caer de un árbol! Parece que no 
puede volar y se arrastra penosamente por 
el suelo con sus alitajs extendidas .... 

Algún niño malo le ha arrojado una pie- 
dra y le ha quebrado una ala. ¡ Cuánto debe 
sufrir! 

¿Es posible, hermano mió, que haya ni- 
ños tan crueles para maltratar de esta ma- 
nera á las pobres avecitas? 

Papá me ha dicho que los pajaritos del 
cielo pertenecen todos á Dios, y que su di- 
vina misericordia es la que los protege y 
hace que en todas partes encuentren los 
granitos ó las frutas de que se alimentan. 
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— Así es, mi querida Luisita; y yo creo 
que lejos de maltratar á los pajaritos debian 
todos protegerles y darles el alimento, sobre 
todo en la época en que tienen sus crias. 

Pero ahora voy á recoger á esa pobre 
avecita herida; la llevaremos á casa, y trata- 
remos de curarla y de cuidarla mucho hasta 
que sane. 

— Oh! sí, Alberto; te quiero porque eres 
bueno. Me habria causado mucha pena de- 
jar abandonado ese pajarillo que ya no 
puede volar y que morirla de hambre si no 
lo socorriéramos. 

Los dos compasivos niños llevaron á ca- 
sa el pajarito que, mediante sus cuidados, 
sanó en pocos días de la herida. 

Luisita le habia cobrado tal cariño, que 
vaciló cuando su hermanito le anunció que 
era ya tiempo de dejar en libertad á la ave- 
cita para que volara á su nido. La afectuo- 
sa niñita habría deseado conservarla siempre 
á su lado, pero su mismo buen corazón la 
'hizo pensar en lo felices que son los pája- 
ros que vuelan libremente por los aires y 
abrió en el acto la puerta de la jaula. 
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Lectura 21* 
Negligencia. 

Su tía había dado á Margarita un par de 
tijeras en el día de su santo. 

Eran unas hermosas tijeras nuevas y bri- 
llantes, y sus hojas cortaban tan bien que 
daba gusto servirse de ellas. 

Margarita las cuidó mucho durante los 
primeros dias, las mostraba á todos y estaba 
orguUosa con su regalo; pero cierto dia que 
fué á coser al jardín, dejó caer sus tijeras 
y como era una níñíta muy distraída, no se 
fijó en ello. 

Pasaron muchos dias; Margarita buscó 
sus tijeras por todas partes y tuvo mucha 
pena de haberlas perdido, pero algún tiempo 
después las encontró por casualidad entre 
la yerba del jardín. 

Pero las hermosas tijeras estaban entonces 
muy distintas. Habían perdido todo su bri- 
llo, y la humedad las había puesto negras y 
mohosas, de tal modo que no se podía ya 
cortar con ellas. 

Margarita las llevó á su madre y la dijo 
muy triste: 

— Estas tijeras para nada sirven ya. 
¡Qué lástima! y yo estaba tan contenta con 
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ellas y me eran tan útiles! Ahora se han 
puesto feas y nada podré cortar con ellas 

— Pero, hija mia; repuso la madre, es 
la humedad la que las ha echado á perder. 

— ¿Cómo es posible, mamá, que hasta 
el hierro que es un metal tan duro no pueda 
resistir á algunas gotas de agua? 

— Es que nada resiste en este mundo, 
hija mia, al desorden , al desaseo y á la ne- 
gligencia. 

Las cosas mas sólidas se destruyen ó de- 
terioran pronto, cuando no se tiene con ellas 
el cuidado debido; y ojalá que no olvides 
esta lección y que la experiencia que has 
adquirido por medio de esas tijeras, que ha- 
brían podido serte tan útiles, te sirva de 
constante recuerdo para que siempre seas 
ordenada, limpia y cuidadosa. 
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EL LECTOB AMERICANO. 



Lectura 22^ 
El zorro. 




Este animal es peligroso y dañino. 

Habita de ordinario á las orillas de los 
bosques, para tener el placer de oir el canto 
del gallo, y no perder la ocasión de llevarse 
la clueca y los pollos. Ronda durante la 
noche al rededor de los gallineros, y, ay del 
corral en donde puede penetrar! Lleva la 
muerte en pos de sí; pero no pierde el 
tiempo en el campo de batalla; toma su 
presa, y retirándose en silencio corre á es- 
conderla bajo la yerba ó en su madriguera; 
vuelve, toma otra y se va á colocarla en 
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Otro paraje, y no para hasta que llega el día 
ó siente algún ruido. 

Cuando descubre los lazos ó la liga que 
se ha puesto para coger aves, no deja de 
acudir á reconocerlos antes que el cazador, 
y no suele ir una vez sola. 

Persigue á los conejos en campo raso, 
sorprende á veces á las liebres, saca de sus 
madrigueras los gazapillos, descubre los ni- 
dos de las perdices, suele coger á la madre 
sobre los huevos, y cuando no tiene otra 
cosa que comer se contenta con ratones, - 
culebras, zapos y lagartos. 

No le abandona su genio cuando se vé 
perseguido, y manifiesta entonces mas astu- 
cia que cuando persigue á otro animal. Su 
recurso mas seguro es ocultarse en la ma- 
driguera, que siempre es profunda, y abierta 
bajo los peñascos ó entre las raíces. 

El zorro es muy parecido al perro en la 
forma del cuerpo; pero tiene la cabeza mas 
grande que éste, el hocico mucho mas agu- . 
zado y la cola larga y gruesa. 

El zorro se encuentra en muchos paises 
de América, principalmente en los lugares 
fríos, y en toda la Europa. 

La hembra pare á la entrada de la pri- 
mavera cinco ó seis zorrillos, que tardan 
cerca de dos años en acabar de crecen 
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La piel de los zorros que viven en los 
países fríos, es muy buscada con el objeto 
de hacer con ella abrigos para el invierna 



Lectura 23* 
Nuestros padres. 

Ama á tu padre y á tu madre. 

Ellos te aman tiernamente y han cuidado 
de tí desde que naciste. 

Ellos te aman y te han cuidado desde que 
eras una pobre criaturita, cuando no podias 
hablar, ni andar, ni hacer otra cosa que llorar 
y dar trabajo á los demás. 

¿Quién hay que sea tan bueno para con- 
tigo como tus padres? 

¿Has encontrado alguien que tenga la 
paciencia y que se tome el trabajo que tus 
padres han tenido y tienen para instruirte? 

¿Quién te ha enseñado casi todo lo que 
tú sabes? 

¿Quién es el que te da el alimento que 
comes todos los dias, la ropa con que estás 
vestido y la cama abrigada y blanda en que 
duermes todas las noches? 

¿Quiénes son los., que están contentos 
cuando tú te sientes alegre, y se ponen tristea 
si tú llegas á sufrir? 
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¿No es verdad que cada vez que te en- 
fermas ó sufres algún dolor, nadie te com- 
padece mas ni cuida con mayor ternura que 
tus padres, cuyas oraciones se elevan cons- 
tantemente á Dios, pidiéndole te dé su gra- 
cia, la salud y todo lo que pueda hacerte 
feliz? 

Ahí hijos mios; obedeced á vuestros 
padres. 

Amad á vuestros padres con la mayor 
ternura de vuestro corazón. 

Sed siempre sumisos á su voluntad y 
agradecidos á sus consejos y correcciones. 
Ellos conocen mejor que vosotros lo que 
deben hacer, y todo lo que desean es que 
seáis buenos y felices. 

Si vuestros padres están enfermos ó en 
la desgracia, haced todo lo posible para 
consolarlos y cuidarlos cariñosamente. Si son 
pobres, trabajad con el mayor empeño á fin 
de ayudarlos, y hacer su vida lo menos pe- 
nosa que sea posible. Acordaos de cuánto 
han hecho y sufrido ellos por vosotros. 

El que es buen hijo, será feliz en la 
tierra y la mirada de Dios no se apartará 
de él en el dia del juicio finaL 
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Lectura 24? 
La muñeca de Rosita. 




La pequeña Rosita tiene una hermosa 
muñeca á la que ha cobrado tal cariño, que 
no piensa sino en adornarla y ponerla muy 
elegante. 

Para esto trabaja todos los días con el 
mayor empeño al volver de la escuela; porque 
deben ustedes saber que Rosita es una niña 
muy industriosa. Ha aprendido á coser y 
cortar los vestidos de su muñeca, y aun ha 
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tejido unas hermosas botitas de lana azul, 
con las cuales debemos creer que la muñeca 
no haya tenido los pies fríos durante el 
invierno. 

Por lo demás, es una muñeca muy feliz 
la de Rosita, porque tiene gran número de 
vestidos, una hermosa y blanda camita, y 
siempre que la niña va á paseo la lleva 
consigo. 

Cuando llegó el verano, encontró Rosita 
que las hermosas botitas azules de su mu- 
ñeca eran un calzado demasiado grueso para 
la estación, y como todas las niñitas usaban 
en esos días zapatitos bajos, se fué donde 
el zapatero, que vivía cerca de su casa, á 
fin de comprar un par para su querida 
muñeca. 

— .Maestro Morales, dijo la pequeñuela, 
al entrar á la tienda del honrado obrero, 
vengo á buscar un par de bonitos zapatos 
para mi muñeca. 

— Será usted servida, mi bella señorita, 
contestó el buen zapatero; pero temo que 
no me sea posible encontrar calzado para 
el pié de su muñeca. ¿No preferiría usted, 
que se la hiciera un par de zapatitos sobre 
medida? 

— Es verdad, maestro Morales; tiene 
asted razón. — Y diciendo esto, Rosita proce- 
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dio con la mayor seriedad á descalzar á 8U 
muñeca. 

El buen Morales que conocía y amaba 
á la simpática niña, tomó en seguida la 
medida de los piececitos de la muñeca, y 
después de conocer la clase y forma de los 
zapatos, prometió á Kosita hacerlos con todo 
cuidado y diligencia. 

Nuestra amiguita le dio cortesmente las 
gracias, y quedó mui contenta cuando pudo 
sacar á paseo á su querida muñeca con za- 
patitos nuevos. 

Lectura 25? 
Las rocas. 

— Papá ¿de dónde provienen esos tro- 
zos de piedra que se encuentran en la tierra? 

— Eso es algo difícil de comprender 
para un niño de tu edad, Augusto; pero 
como me agrada que desees conocer el por 
qué de las cosas que ves, trataré de expli- 
carte de la manera mas clara posible la 
formación de esas piedras. 

En tiempos muy remotos la tierra no era 
sino un enorme globo de fuego en estado 
líquido. 

Enfriándose poco á poco este globo se 
formó en su superficie y alrededor de él una 
corteza dura. 
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Era una corteza de piedra. 

El fuego interior levantó esta corteza en 
muchos lugares, lo que dio nacimiento á las 
montañas. En otros lugares, las capas su- 
periores se hundieron y se abrieron abismos. 

Pero cuando se enfrió la superficie de 
la tierra, el vapor que rodeaba este globo 
se cambió en agua. 

Esta agua, que caia con mucha frecuen- 
cia sobre la tierra en forma de lluvia, de 
nieve ó de heladas, y ademas el aire, gastaron 
á la larga la parte superior de la corteza. 

De esa manera se formó la arena. 

El agua arrastró estas arenas á las partes 
bajas, que formaron el fondo de los mares. 

El mar ha cubierto durante largo tiempo 
nuestro pais. 

Cuando se retiró el agua de las partes 
mas elevadas. Dios las cubrió de plantas y 
animales. 

Así se ha formado poco á poco la tierra 
que habitamos con las rocas que encierra. 



Digitized by VJ.OOg IC 



114 



EL LEOTOH AMEBICANO. 

Lectura 26^ 
El dibujo. 




Samuelito y su hermana Conchita han 
recibido dos hermosas pizarras nuevas. 

Los niños están tan contentos con ellas 
que no desearian dejarlas á ninguna hora. 

Después de escribir y de hacer números, 
se han propuesto dibujar algunas figuras 
como las que han visto hacer á su hermano 
mayor. A fuerza de paciencia y de aplica- 
ción, han llegado al fin á trazar lo que 
ustedes ven en sus pizarras. 

Conchita ha dibujado un gato y Alfredo 
un perro. 

Los niños han corrido á mostrar sus 
dibujos á su mamá. 

Cada uno de ellos pretende que su di- 
bujo es el mejor. 
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La buena mamá besa cariñosamente á 
sus hijos y les dice: 

— "Estoy muy contenta de ustedes, mis 
queridos hijos, y desearía que lo que ahora 
toman como un simple juego, sea un gusto 
y ima afición constante, porque el dibujo es 
un conocimiento muy útil. 

Si ustedes se ejercitan en el dibujo desde 
pequeñitos, primero en sus pizarras y después 
en el papel, tendrán que trabajar mucho 
menos para aprender á escribir, y harán 
mejor letra porque sentirán mayor firmeza 
y seguridad en la mano. 

El dibujo es por otra parte uno de los 
pasatiempos mas agradables que un joven ó 
una niña pueden teñen Así, yo espero que 
mi amada Conchita podrá, cuando sea mas 
grande, pintar las flores de nuestro jardin 
que mas le gusten, ó bien dibujar el mo- 
delo de algún bonito bordado, lo mismo que 
confio en que mi querido Samuel, cuando 
vaya al campo de paseo con papá, podrá 
traerme el dibujo de algún hermoso paisaje. 

Mas tarde, si él quiere seguir una carrera, 
como la de ingeniero, sabrá entonces apreciar 
la importancia del dibujo, que es im cono- 
cimiento muy importante para los que se 
dedican á esa profesión". 
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Lectura 27? 
Las flores. 




Hé aquí una hermosa rosa. 

Todos los niños conocen esta bella flor, 
y han gustado mas de una vez de su agra- 
dable aroniíi. 

Por su liermosura y fragancia se ha lla- 
mado jeneralmente á la rosa, la Reina de 
las flores. 

Hay rosas de los mas variados colores 
y forma4s: desde la sencilla pero aromática 
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rosita silvestre que crece, sin que nadie la 
plante ó cuide, en algunos campos, hasta 
la clase mas fina y delicada que solo se 
produce bajo cristales. 

Los colores mas comunes en las rosas 
son : el blanco, el rosado, el rojo, el granate, 
el amarillo y otros. Se encuentran, por esto, 
pocas flores que, como las rosas, den un 
aspecto mas alegre y variado á los jardines. 

Las rosas tienen espinas en el tallo y 
en las hojas, y los niños deben tomar estas 
flores con cuidado á fin de no clavarse los 
dedos con las espinas. 

Muchas otras flores adornan los jardines 
y como los niños gustan de ellas, es con- 
veniente que sepan que hay t^^mbien algunas 
que son mas ó menos venenosas. Por 
consiguiente, recomiendo á mis amiguitos 
que cuiden de no llevarse á la boca y mucho 
menos de mascar las hojas de las flores, sin 
estar bien seguros de que son de aquellas 
que no pueden hacerles daño. 

Ha habido muchos casos de niñitos que 
han muerto envenenados, después de haber 
comido ó mascado esas flores venenosas. 

Pero así como hay flores que pueden dar 
la muerte, se encuentran también otras que 
son excelentes para la curación de algunas 
enfermedades. 
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De entre las que ustedes conocen les 
señalaré solamente la violeta y la malva, que 
tanto se emplean para kis personas que su- 
fren de tos. 

Así como Dios nos ha concedido las 
flores, que recrean nuestra vista y embalsaman 
el aire con su perfume, ha dado también 
á muchas de ellas las cualidades necesarias 
para aliviar nuestros sufrimientos, y por esto 
debemos dar gracias á su divina bondad por 
los beneficios que nos dispensa. 




Floren yeoenof&i. 
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Los globos de jabón. 
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— Pocos juegos hay que gusten mas á los 
niños que el de los globos de jabón. 

Es tan hermoso ver elevarse en los aires 
aquellas preciosas y delicadas bolitas, que 
parecen hechas del cristal mas fino, y que 
con tanta facilidad puede fabricar cualquier 
niño. 

Para hacer bonitos globos, es preciso des- 
hacer en agua tibia un poco de jabón, for- 
mando una mezcla que no sea espesa, sino 
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por el contrario bastante clara. Se usa 
generalmente de canutillos de paja, pero la 
cabeza de una pipa nueva de greda permite 
hacer globos mucho mas grandes. 

Después de haber humedecido en el agua 
preparada el extremo del canutillo de paja 
ó la cabeza de la pijpa, se sopla despacio y 
con suavidad, y se vé formarse un globo de 
jabón que brilla con los mas hermosos 
colores; se desprende por sí solo del tubo, 
flota un momento en el espacio y se rompe 
súbitamente,' como una hermosa flor que 
estuviera destinada á vivir solo un instante. 

No deben los niños olvidar que la mez- 
cla de agua y de jabón que sirve para hacer 
esos bellos globos, tiene un gusto muy de- 
sagradable y puede además ser nociva al 
estómago. Por esto conviene que eviten 
aspirar el líquido en vez de soplar, por que 
si lo aspirasen podría introducírseles en la 
boca el agua de jabón y causarles alguna 
enfennedad. 

— ¿Podrías decirme, Lüisito, ya que te 
he explicado lo que es este bonito juego, 
qué ves en la lámina colocada al principio 
de esta lección? 

— Creo que sí, mamá. Yo veo tres niñi- 
tos que se divierten alegremente en el jardin 
de una casa. El mayor de ellos ha hecho 
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un hermoso globo que se eleva en los aires, 
y está soplando otro mas pequeño que parece 
próximo á desprenderse del tubo. En su 
mano derecha tiene la taza con el agua de 
jabón. 

Los dos niños menores no se divierten 
como el otro en ver volar los globos por 
el aire, y parece que prefieren hacerlos caer 
sobre el gatito de la casa, que duerme en la 
alfombra, y sobre cuyo lomo van los globi- 
tos á reventar. Esto parece que divierte 
grandemente al mas pequeñuelo. 

Me parece, mamá, que esos niños son 
muy felices y que gozan con su juego. 
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Lectura 29^ 
La vida del campo. 




Juanita está de vacaciones. 

Ha ido á pasar su temporada de campo 
á casa de la madre de su nodriza, una hon- 
rada y laboriosa campesina, que está llena 
de contento con la visita de la señorita. 

Juanita se encuentra muy bien entre 
aquella excelente familia, y pronto se ha 
habituado á la vida sencilla de los pobres 
campesinos. 

Se levanta con ellos al primer canto de 
los pajaritos, y va á ver ordeñar las vacas- 
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Hay un pequeño temerillo, cuya madre 
ha muerto, y que alimentan en la casa, 
dándole leche todos los dias. Este es el 
favorito de Juanita, que lo cuida y acaricia 
en extremo; de tal manera que el animalito, 
habituado á verla á toda hora, la sigue 
como si fuera un perro. 

Después que las vacas han sido ordeñadas, 
vuelve Juanita á la casa, y va á pedir al 
granero la porción de trigo ó de granos 
destinada á alimentar las gallinas. 

¡Oh, qué alegre momento es ese para 
Juanital 

Las gallinas la conocen ya; y lejos de 
huir de ella, acuden corriendo cuando entra 
al gallinero y la rodean de todas partes. 
A veces hasta los pajarillos que vuelan 
libremente, se detienen y bajan á picotear 
el grano, mezclándose entre las aves del 
corral. 

Entre tanto, el sol se ha levantado; her- 
moso y resplandeciente, y cuando principia 
á sentirse el calor, Juanita va á sentarse á 
la sombra de los árboles que rodean la 
modesta casa; lleva allí á sus muñecas y se 
ocupa de hacerlas una casita con ramas y 
flores. 

En seguida, recibe su almuerzo que con- 
siste, conforme á los hábitos frugales de la 
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gente del campo, en una gran taza de leche 
y un pan fresco y blanco como la nieve. 

Durante el dia su buena nodriza la hace 
leer en alguno de los bonitos libros que 
Jia traido consigo; la entretiene contándola 
divertidas historias ó enseñándola algunas 
de las canciones de los campos. 

En la tarde va Juanita de paseo á di- 
versos lugares de los alrededores y se entre- 
tiene por el camino en tomar las hermosas 
flores de los campos. 

¡Qué felices dias está pasando nuestra 
amiguita, y cuánto tendrá que contar á su 
mamá y á sus hermanitos cuando vuelva á 
la ciudadl 

Lectura 30*. 
Reglas de lectura. 

¿? l! 

Queridos niños; ustedes han debido no- 
tar que cuando hablamos, no todas las pala- 
bras se pronuncian de la misma manera, 
y como lo mismo sucede cuando se lee, con- 
viene que ustedes se fijen en estas diferen- 
cias á fin de que aprendan á leer bien. Tal 
es el objeto que yo me he propuesto al 
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componer este libro para ustedes, niñitos, 
que son mis mas queridos amigos. 

A fin de que me comprendan mejor, voy 
á poner un ejemplo. Si Tomasito quiere 
jugar con la pelota de Pablo y le dice: 

**¿Me permitirás jugar con tu pelota, 
Pablito?" 

(Pablo no contesta; pero con su cabeza 
hace señas que no). 

"Oh I déjame jugar, es solo por un mo- 
mento!" 

¿No es verdad, niños, que Tomasito 
habrá pronunciado de muy distinta manera 
la primera y la segunda frase que ustedes 
acaban de leer? 

Pues bien, esa entonación de la voz que 
ge usa al hacer una pregunta, se marca en 
la escritura y en los libros con el signo? 
que se llama interrogante ó punto de interro- 
gacion. De la misma manera se señala 
con el signo!, llamado admirativo ó pwnto 
de admiración^ toda frase que denota sor- 
presa, dolor ó admiración. 

JNingun niño, estoi seguro, diría con el 
mismo tono de voz: "Me permitirás jugar 
con tu pelota, Pablito — Oh déjame jugar, 
es solo por un momento.'' 

Así pues, si al hablar es necesario hacer 
notar por la diversa entonación de la voz, 

9 
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lo que deseamos ó la impresión qué hemos 
recibido; con mucha mas razón debemos ob- 
servar lo mismo al leer, porque la lectura 
no es otra cosa que el lenguaje, es decir: 
la palabra, escrita ó impresa. 

Además, para leer bien es preciso cono- 
cer el sentido de lo que se lee, es decir: 
comprender lo que cada palabra significa* 
Por esto, cuando un niño estudia su lección 
de lectura, y encuentra palabras que no 
comprende, debe preguntar á sus maestros 
ó á sus compañeros lo que ellas significan. 

Al tiempo de leer, debe el niño pensar 
en lo que está leyendo, y no en otras cosas; 
porque de otra manera no puede el lector 
comprender el sentido de lo que lee, ni en- 
tender lo que está escrito en su libro. 

Cuando se lee, deben repetirse las pala- 
bras del libro como si estuviéramos contando 
á otra persona lo mismo que allí está escrito. 
Así es como se puede dar á la lectura la 
expresión, y así es como los que oyen pue- 
den entender bien lo que el libro dice. 

No olviden ustedes, mis queridos niños, 
esta regla que es la mejor para llegar á leer 
correctamente: ** Debemos leer de la misma 
manera que si estuviéramos conversando ó 
refiriendo á otra persona lo que el libro dice'' 
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Lectura 31? 
Los pollitos tímidos. 




Voy á repetir á ustedes, queridos niños, 
un cuento que oí á una buena viejita: 

"Había una vez una gallina blanca, 
grande, que tenía, doce pollitos. Estos eran 
muy chicos, y la gallina vieja los cuidaba 
con mucho carino; durante el dia se ocupa- 
ba de buscarles la comida, y cuando llegaba 
la noche ó hacía frío los cubría con sus alas. 

Un día salió la gallina con sus pollitos 
al campo y los llevó á dar un paseo por 
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la orilla de un pequeño. arroyo que allí cerca 
corría. Ella creía que el aire fresco de ese 
lugar era bueno para la salud de sus hijuelog. 

Dieron, pues, un paseo por la orilla del 
arroyo, pero como se veía el campo del otro 
lado cubierto de hermosas plantas, creyó la 
gallina que podía seguir hasta allá con sus 
pollitos. 

Había una piedra grande en el arroya, 
y ella pensó que no les costaría mucho tra- 
bajo saltar á la piedra y así pasar al otro lado. 

Para dar el ejemplo, saltó ella primero 
á la piedra y gritó á los pollitos que hicie- 
ran lo mismo; pero, por la primera vez, 
vio que no la obedecían sus hijos. 

Sacudió entonces sus alas la gallina y 
gritó: "Vengan aquí, todos! Salten á ésa 
piedra, como yo lo hice, y después pasare- 
mos al otro lado. Vamos, vengan todos!" 

"No podemos, mama, no podemos!'* 
clamaron á una voz los pollitos. 

"Sí que pueden, si hacen la prueba, di- 
jo la gallina vieja. Abran las alas, como 
yo lo hice, y verán que pueden saltar." 

"Yo estoy abriendo las alas, dijo Chipito 
uno de los mas chicos de los polUtos, pero 
veo que no alcanzo á saltar." 

"Nunca vi niños como estos, dijo muy 
enfadada la gallina, que no se atreven á dar 
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nn salto, ni hacen la prueba de lo que pue^ 
den saltar.^ 

"Pero, mama; si está muy lejos; si no 
podemos saltar tanto,'' gritaron en coro los 
pollitos. 

"Vaya, pues; dijo la gallina, lo dejare- 
mos por esta vez." Y saltando de nuevo á 
la orilla, se encaminó lentamente con su 
cría hacia el gallinero. 

"Yo creo que nuestra mama nos pedía 
una cosa muy difícir' dijo uno de los polli- 
tos á sus hermanos. 

"Pero yo hice la prueba'', observó Chi- 
pito. 

"Nosotros nó, dijeron los otros, era inú- 
til; la piedra estaba muy distante." 

Cuando volvieron á la casa, la gallina 
vieja se puso á buscar la comida para sus 
hijuelos y encontró un pedazo de pan en 
un rincón. Llamó entonces á los pollitos 
que corrieron para recibir cada uno su ra- 
ción, pero la madre les dijo: 

"Nó, nó! Este pan es solo para Chi- 
pito, que es el único de mis hijos que me 
ha obedecido y que por lo menos hizo un 
empeño para saltar á la piedra." 
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Lectura 32? 
Lo útil y lo supérfluo. 

Todos los niños gustan de las papas o 
patatas y como se las llama en algunas par- 
tes de América, y tienen razón, puesto que 
es un alimento sano y nutritivo, que se guisa 
de todos modos y está al alcance de todos 
los bolsillos. 

Ustedes conocen, amiguitos mios, la 
planta que produce las papas. Saben que 
esta planta da una florecilla estrellada, lila 
ó blanca, que se convierte en un pequeño 
fruto verde, del tamaño de una bolita donde 
se contiene la semilla. Saben también que 
este pequeño fruto no se come, y que la 
papa, es decir lo que se come^ se forma en 
líEt tierra al pié de la planta entre los hilos 
de la raíz. 

' Voy ahora á referirles una pequeña historia: 

Yo conocí una vez á un campesino que 
tenia tres hijos. 

El mayor se llamaba Marcelo, el segun- 
do Luis, y el tercero, que era una niña, se 
llamaba María. 

Este campesino compró un dia un pe- 
dazo de terreno, y dijo á sus tres hijos: — 
Vov á sembrar esta tierra, y á cada uno de 
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ustedes les doy dos metros cuadrados para 
que siembren lo que quieran. 

"Marcelo, que era aficionado á lo colo- 
rado, sembró amapolas; á Luis le gustaba 
lo amarillo y sembró botones de oro; y á 
María lo blanco, sembró azucenas. 

Pero el padre, que tenia que alimentar 
á su pequeña familia, sembró en su campo 
papas. 

Cuando vino la estación del verano, se 
vieron florecer á porfía las amapolas, los 
botones de oro y las azucenas; los niños esta- 
ban contentísimos de su magnífico cultivo. 

También florecieron las papas, pero sus 
modestas flores, medio ocultas bajo las es- 
pesas hojas de las plantas, se veian muy des- 
coloridas al lado de sus vecinas las flores 
de los campos. Y los niños decian: — ¡Có- 
mo es que nuestro padre, ha sembrado esta 
planta tan pobre y tan triste! ¡Cuánto mas 
hermoso no estarla el campo si se viese 
cubierto de amapolas, de botones de oro y 
de azucenas! 

El verano pasó, y todas las flores se 
marchitaron, tanto las de las papas del pa- 
dre, como las bonitas flores de los niños. 
Todos los tallos se doblaban, y los tres niños 
cosecharon solamente tres ataditos de yerbas 
secas. 
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Pero el padre llevó trabajadores á su 
campo. Con unos azadones abrieron hoyos, 
y sacaron millares de papas de una excelente 
calidad. 

Estas papas las echaron en grandes sa- 
cos, que pusieron en una carreta, y habia 
tantos, que era muy fácil conocer que la 
pequeña familia tendría para todo el año, 

Y los niños, que gustaban mucho de las 
papas, no pensaron ya en criticar á su pa- 
dre; sino que por el contrario, se arrepin- 
tieron y se atrevieron á confesar su falta. 

— Papá, le dijeron: perdónenos, porque 
hemos juzgado mal. Nos hemos creido mas 
sabios que usted; hemos encontrado su cul- 
tivo peor que el nuestro y hemos desprecia- 
do esos pobres tallos, al pié de los cuales 
no sabíamos que brotaban papas. 

— Queridos hijos, les respondió el padre: 
les perdono de corazón, pero con una con- 
dición Y es que por toda la vida ten- 
drán presente lo que acaba de ocurrir, y 
que esto les enseñará á apreciar cuan diferen- 
te es lo útil de lo superfino. 
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El niño vagamundo. 
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¿Qué creen ustedes que hace ese niño, 
acostado sobre la yerba y que ocupa sus 
ociosas manos en pasar un hilo por entre 
sus dientes? 

¿No es verdad que tiene todas las apa- 
riencias de un pequeño vagamundo, con 
sus calzones rotos y sus pies desnudos? 

Así es, hijos mios; el pequeño Nicolás, 
que así se llama ese niño, es un perezoso y 
un muchacho que se ha habituado á correr 
los campos sin ocuparse de otra cosa que 
de jugar y de hacer travesuras. 

Siendo aun mui chico tuvo la desgracia 
de perder á su buena madre; y su padre, 
que es un pobre labrador de la montaña, 
cuando no puede llevarle consigo al lugar 
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de SU trabajo, se vé obligado á dejarle solo 
en la casa. 

Por esto, el niño se ha hecho desde pe- 
queño un holgazán,; y aunque su padre le 
ha enviado varias veces á la escuela, que 
está algo distante del lugar donde ambos 
viven, el perezoso niño, ha ido muy pocas 
veces y ha preferido pasar el dia vagando 
por los campos, ó tendido sobre la yerba 
como si fuera un animal. 

¡Qué triste condición la de ese pobr« 
niño! ¿No es cierto que inspira mas bien 
lástima que indignación ver á un chico, 
como Nicolás, que no carece de inteligencia, 
perder asi los mejores años de su niñez en 
la ignorancia y en el desorden? 

Este triste ejemplo manifestará á ustedes, 
queridos niños, cuánto deben agradecer á sus 
padres el interés que toman por su educación, 
y á sus maestros el desvelo con que se afanan 
por combatir las malas inclinaciones y los 
defectos que son tan generales en los niños. 

La época mas importante de la vida es 
la que pasamos en la escuela, y la .educación 
que allí recibimos, es decir: los conocimien- 
tos útiles que se aprenden en ella, los bue- 
nos ejemplos de nuestros compañeros, y los 
consejos y correcciones de nuestros maestros, 
no se olvidan jamás. 
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Esta educación es la que forma el ca- 
rácter del buen niño y de ella depende que 
el niño sea mas tarde un hombre honrado 
y un ciudadano útil á su patria, á su fami- 
lia y á sus semejantes. 

Lectura 34? 
Los animales domésticos. 

Los animales domésticos nos prestan ser- 
vicios muy útiles durante su vida, y aun nos 
sirven después de muertos porque podemos 
aprovechar de su piel, de sus cuernos, de 
su crin y hasta de sus huesos. 

Nosotros debemos ser buenos y humanos 
con los animales que de tal manera nos 
sirven; porque hasta la ley divina nos man- 
da hacer el bien á aquellos que nos lo hacen. 

Además, los animales que están bien 
alimentados y bien cuidados, trabajan mas 
y con mayor fuerza, que aquellos que no lo 
han sido. 

Pero no solo debemos tratar bien á los 
animales por el interés de hacerlos traba- 
jar mas; sino que todo aquel que tiene buen 
corazón no puede menos de tratar bien á 
aquellos que le aman. 

Ahora bien; los animales nos aman, hijos 
míos. 
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El perro nos manifiesta su afección pro- 
digándonos toda clase de caricias, y demos- 
trando su alegría cada vez que vé á su amo. 

El caballo corresponde con alegres relin- 
chos á la afección del hombre que le cuida 
ó que le lleva su comida, y le conoce y sa- 
be distinguirle entre los demás. 

La vaca que va á ser ordeñada, recono- 
ce también á su dueña y lo manifiesta mu- 
giendo alegremente. 

¿No han visto ustedes como se anima 
y se alegra el pobre asno cuanxlo le hacen 
cariños ó le tratan con suavidad? 

El buey mismo, que es un animal tan 
fuerte, al cual ningún hombre podría resis- 
tir, tiende mansamente su cuello al yugo 
que le pone el labrador y trabaja el dia en- 
tero, agradecido al que lo alimenta. 

La cabra, animal tan vivo y tan manso 
á la vez; nos da su leche, se deja ordeñar 
fácilmente y aun llega á hacer las veces de 
nodriza de los niños, demostrando en estos 
casos un afecto extraordinario por la cria- 
tura á quien da el alimento. 

Por último, las gallinas y todas las aves 
de corral, que son tan útiles como indispen- 
sables para nuestro alimento, nos proporcio- 
nan no solo la mas sana y agradable comida 
sino hasta las plumas que cubren sus cuer- 
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pos y que, como ustedes saben, sirven para 
diversos objetos. 

Así pues; además de la compañía que 
los animales domésticos nos procuran en 
todas las circunstancias de la vida, ellos 
trabajan por aumentar nuestras comodida- 
des; viven hasta cierto punto en sociedad 
con nosotros, y todo lo que nos piden es 
nuestra protección para satisfacer sus necesi- 
dades. 

Lectura 35? 
Conducta en la escuela. 

Todos los niños deben conocer bien el 
camino de la escuela, y calcular el tiempo 
necesario para ir de casa á la* escuela, á fin 
de llegar antes de la hora en que principian 
las clases. 

Los buenos niños, que tienen interés en 
aprender, á fin de ser mas tarde útiles á sus 
padres y á su patria, van con placer á la 
escuela todos los días, llegan siempre á tiempo 
y jamás faltan á sus clases. 

Al entrar á la escuela debe el niño dar 
los* buenos dias á sus maestros y saludar 
cortesmente á sus demás compañeros. En 
seguida cuidará de dejar su sombrero, su 
abrigo y las cosas que lleve, en el lugar que 
esté señalado para este objeto. 
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Durante la clase estará atento á las lec- 
ciones, sin convei-sar con sus vecinos, ni in- 
terrumpir. Tampoco deberá moverse de su 
asiento, á menos que sea llamado por el 
maestro, y en general evitará hacer ruido ó 
cualquier movimiento que moleste á los 
demás. 

El mejor medio de aprovechar de las 
lecciones, es estando siempre atento no solo 
á lo que diga el maestro, sino á lo que re- 
pita el niño que es preguntado ó que da su 
lección. De esta manera se aprende escu- 
chando á uno y otro; y se puede contestar 
ó corregir en el acto, si el maestro asi lo pide. 

La unión y cariño que debe reinar entre 
los niños de una misma escuela, que forman 
como si dijéramos una sola familia, depende 
principalmente de la buena voluntad de los 
unos para con los oti'os. 

Los niños no deben tratarse entre sí con 
rudeza, ni llamarse con apodos, ni darse de 
golpes, sino que han de procurar ser ama- 
bles y bondadosos con sus compañeros; es- 
tar siempre dispuestos á ayudarles y en ge- 
neral evitar todo motivo de riña ó de dis- 
gusto. 

Nada hay mas desagradable que ver á 
un niño mas grande que otro molestarle y 
aun pegarte, aprovechándose de la mayor 
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fuerza que tiene por su edad. Esto indica 
cobardía y un mal carácter. 

En la animación de los juegos suelen á 
veces los niños excitarse demasiado, de lo 
que se orijinan disputas y aun riñas. En 
estos casos, el deber de los demás compañe- 
ros es interponerse siempre entre los que 
están disgustados, á fin de calmarlos y evi- 
tar pendencias. 

Amad, hijos mios, á vuestros compañe- 
ros de escuela, que serán vuestros mejores 
amigos en la vida. Acostumbraos desde la 
infancia á ser jenerosos, á tratar con bon- 
dad y cariño á vuestros condiscípulos y á ser 
indulgentes con las faltas de los demás. 
Acordaos de que ellos también tendrán que 
serlo con las vuestras. 
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Lectura 36? 
Ya sé leer ! 

o T 







Hemos llegado, mis queridos niños, á la 
última lectura de este libro. 

Con ella termina el libro primero de El 
Lector Americano. 

Después de haber recorrido todas las 
páginas de este texto, pueden ya ustedes leer 
en cualquier libro. 

Como, la lectura es un ejercicio que ne- 
cesita repetirse y perfeccionarse durante" al- 
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gttti tíeinpó, tendrán, mis queridos amiguitos^ 
que continuar después con el libro segundo 
y en seguida con el tercero. 

Pero, con el presente han hecho ustedes 
mas de la mitad del camino; porque habiendo 
entrado á la escuela sin conocer ni las le- 
tras, pueden ya, aunque sea de una manera^ 
imperfecta, leer y darse Cuenta de lo que está 
«ícritó en los libros. 

Ahora no pueden ustedes comprender 
cuan importante es saber leer, pero deben 
estar seguros de que el trabajo que se han 
dado para estudiar en este librito lo recordarán 
en todos los dias de su vida. 

Yo creo bien que ustedes se sentirán 
contentos de haber concluido el libro pri- 
mero, y les prometo que en el libro segundo 
continuaremos aprendiendo muchas cosas 
interesantes y útUes. 

La aplicación con que ustedes han estu- 
diado, es el mejor premio que yo espero 
por el trabajo que me he tomado en pre- 
parar para ustedes, que son mis mejores 
amigos, estos libros á fin de que aprendan 
á leer en poco tiempo y que, junto con la 
lectura, adquieran muchos otros conocimientos. 

Sus padres les han hecho un gran bien 
al enviarles á la escuela. Pero ustedes de- 
ben ser dóciles y obedientes con sus maes- 

uigitized Dy ■^^jkjvjw iv^ 



142 



EL LEOTOB AMEBIOANO. 



tros; aplicados y atentos en las clases, á fin 
de aprovechar el tiempo que permanecen 
en la escuela, y amables y generosos entre 
sí, porque todos los niños deben ser buenos 
amigos. 

Todo trabajo que ha sido bien terminado 
nos causa satisfacción. 

¿No es verdad, hijos mios, que se sien- 
ten ustedes ahora contentos de haber llegado 
al fin de este libro, y sobre todo satisfechos 
de poder decir: yo sé leerf 

¡Gracias sean dadas por esto al buen 
Dios que nos ha permitido vivir en un pais 
donde hay escuelas, y donde se trabaja por 
la educación del pueblo! 
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